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D E S P A C H O S T E L E G R A F I C O S . 

DEL EXTERIOR. 
^ v , 28.—Naevos destacamentos de ínearrec-

^dacos se han formado en el palatinado de 
j0!Dir) bajo el mando del conde Dawgieilo. Se 

S*D ^^j 'do al coerpo de Czaschowski en las mon-

f'ñVs de Santa Cruz. 
T rnsos abandonan la gnarnicion del palati-

Cracovia para concentrarse en el d e L o -
111 0 • Annáe la insarreccion aumenta sériamente. 
blio. * 0 

$ovia 28.—El 27 el resto de la banda de Czas-
ski b»8Íd<) alcanzado y definitivamente der-

eh0T en Radoszowico, perdiendo 120 hombres 
TOti tos y machos prisioneros. Una gran cantidad 
j 0 fflaniciones y de arma8 y toda la correspon-
Jencia han caido en poder de las tropas. 

lóndres iS .Sueva-York 18.—El ministro de 
-pnda gri Chase ha vaelto á Washington, des-
, de haber consultado á los banqueros de Nue-
York, sin concluir un empréstito. 

Se asegura que el Tesoro tiene con qué hacer 
-ate a |ag necesidades actuales. 

.¿!m 19.—El bombardeo de Port-Hadson em-
el 14. El combate fué muy vivo. Los partes 

di'los confederados anuncian que han obtenido 
Bni Ticloria completa. 

La victoria de los federales sobre el rio Jatzoo 
no se confirma-

La legislatura de Jersey se ha declarado en fa-
tor de la paz por an31 mayoría considerable. 

5ríjIou28.—La Gaceta de Silesia, da hoy anun
cia segannothia fidedigna, que el marqués W i e -
lopolíki ha perdido toda su influencia cerca del 
doqae Constantino. 

París 30. -Correa rumores de que el ministro de 
Hacienda, M. Fould, ha hecho dimisión de su 
cargo. 

Esta parece ser la causa de la baja de los fon
dos, que han quedado á 69-05 después de Bolsa. 

La iVaííor» dice que Francia é Inglaterra están 
de acuerdo sobre el objeto diplomático propuesto 
en la cuestión de Polonia. 

Dicese que Austria participará en breve de este 
acuerdo. 

^líjandrta (Egipto) 30.—En Damasco han teni
do lugar dos asesinatos contra dos cristianos, cuyo 
suceso ha causado mucho pánico. 

Muchos cristianos han abandonado aquella 
ciudad. 

Parts 3),—Ho7 se ha hecho en Bolsa: el 3 por 
100 francés, á 69 45; el 3 español, á 50; el diferi
do, á 46 1/8; la amortizable, á 27 1/3 y los conso
lidados ingleses, a 92 5/8. El Moviliario francés so 
hiio á 1,307; el español á 897; ferro-carril de Za
ragoza, á 732; el del Norte, á 562, y Mercantil 
i 685. 

DEL INTERIOR. 
Cádiz 30.—El vapor París ha salido de esto 

puerto para las Antillas, conduciendo lacorresoon-
dencia y 223 pasajeros. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la R e i n a nuestra s e ñ o r a ( Q . D . G . ) y 
su augusta real familia c o n t i n ó a n en esta c ó r t e 
sin novedad en su importante s a l u d . 

l o , ? ^ » 

N E C R O L O G I A . 

Nuestro querido é ilustrado amigo el l i m o , s e -
J o r D . Fermin de la Puente y Apezechea , a c -
J M ' e n d o á nuestras instancias , h a tenido la 
WQdad de remitirnos los apuntes b i o g i á f i c o s que 
caba de escribir á la memoria del E x c m o . S e -

»or u. Nicomedes Pastor D í a z , y que nos a p r e 
s a m o s á publicar con el mayor gusto: 

Lo que hace mucho tiempo sobresaltaba los áni-
oícomo negro presentimiento, ya amarga reali-

^ , embarga hoy la voz y oprime los corazones, 
itai •' Sr' D ' Nicomede8 Pastor Diaz, el leal 
„ J0. el eminente repúblico, el insigne académi-

. na dejado de existir entre nosotros; para él se 
^ abierto ya las pnertas de la eternidad. Á las 
ubi 'n8 ha venido á 80nar otra vez má8 el inexo-

e llamamiento de la muerte, incesante renova-

e las cosas humanas, qne al mismo tiempo 
Mo d 0mbre á ^ inmutabilidad de su ser al si-

onde ya no cabe perfeccionamiento, ni se ad-
^odanza, ni se sufie alteración. 

| "o se ejercen ahora, como otras veces, sus •ujlm 80bre uaa Tida colmada por la edad, que 
WenT* !ÍSt0 en tr'ste contempiacion irse extin-
kttj n 0 p;acidamente entra nosotros. ¡Ay! El que 
^ ha^™08' 8' ^'en a(luejado Por larg0 pade-
1 ^ caído, se ha eclipsado en completa v i r i -

e^6010 mejor y más cumplido de sus dias, 

I^ZJ 11148 coPÍosa cosecha podia atesorar de me-
»» U í0108 para 8i' de garlas y de consuelos pa-

v p*tria. 
-'0 ( | 

y qnj n ̂ to decir. no, que haya caido sin sazón 
T» l0 . 0<,eje en pos de sí inmenso rastro de laz. 
eteroa a(licho la misma Sabiduría en palabras de 

'etdad, como suyas: 
Vejez venerable 

no lo es por mas larga; 
que no se computa 
por años ni canas. 
Mejor ancianía 

y la vida sin mancha! 
Ylda, en efecto, no solo fué siempre dig

na no solo inmaculada como la que más, al abrigo 
de toda sospecha, y sin que en ella hallaran aside
ro ni la calumnia ni la envidia, sino que la embe
llecieron exquisitas flores, la coronaron riquísimos 
frutos, la esmaltaron nobles hechos, la inspiraron 
grandes principios, la elevaron altísimas ideas, la 
purificaron generosos sacrificios, la ha santificado, 
ec fio, una muerte ejemplar; llenándola toda ente
ra el amor á todo lo bello, el entusiasmo hacia to
do lo grande: la amistad, la familia, la ciencia, la 
poesía, el Trono, la libertad, la patria, la re
ligión. 

Bien lo saben sos amigos, sus compañeros, sus 
hermanos; los que con él compartieron los afanes 
de la pelea, los que con él esperaron saborear las 
dulzuras del triunfo, que harto ha huido de los 
sedientos labios, en esta vida penosa de renova
ción y trasformacioo que en nuestro siglo lleva el 
mundo, y España más que todo el mundo. 

No, la nueva generación que empieza á reem
plazarnos, y para la cual todo es fácil y hacedero, 
no comprenderá nunca cuánta ha sido la lucha, 
cuánto el trabajo de los que le hemos abierto el 
camino, de los que hemos tenido qne anudar lo que 
ya fué con lo que irresistiblemente pugnaba por 
venir; época en que si en todo habia fé, también to
do so puso en duda, y nada quedó que no se pasase 
por el crisol. ¡Dichosos al fin los que de él han lo
grado sacar intacta la fé en Dios y no han llegado 
á desesperar de los hombres! ¡Aquellos cuyo cora
zón no han envenenado los odios, aun cuando los 
hayan ulcerado la injusticia y la ingratitud; los 
que puedeu pedir testimonio de sí á sus concien 
cias, y á lo ménos pueden dar cuenta á Dios y al 
mundo de la pureza de sus intenciones! 

Háylos ciertamente, para consuelo de la humani
dad, para desagravio de nuestra época; y uno de 
ellos, era el Sr. Pastor Diaz. «Creo (decia al que 
escribe estas líneas, en momentos de íntima con
fianza, en que con él hablaba como si hablase con 
su conciencia), creo que no se ha juzgado bien á 
nuestra época, ni se nos ha hecho justicia, ni á 
nosotros ni á nuestras intenciones; y á la amistad 
de V. confio yo lo que concierne á las mias y á mi 
nombre.» Yo recibí este encargo de confianza; y 
este deber sagrado y mi cariñosa y ardiente gra
titud son los únicos títulos que hoy me atrevo á 
invocar cuando por breves momentos voy á oca-
par la atención del público. 

Pero consignemos ya algunos datos relativos al 
objeto de estos apuntes. 

N a c i ó e l S r . D. Nicomedes Pastor Diaz en V i 
vero, provincia de Lago, diócesis de Mondoñedo, 
el 15 de Setiembre de 1811, de pobre, pero honrada 
cuna, cuya limpia fama no solo conservó sin ta
cha, sino que la ha devuelto acrecentada á la que 
lo dió el ser, y á los hermanos que de aquella par
ticiparon. 

Fueron sus padres los Sres. D . Antonio Diaz y 
doña María Corbelle, aquel, oficial del cuerpo ad
ministrativo de la armada, y que andando el tiem
po, ejercía la contaduría de correos de Lugo cuan
do falleció.—Diez fueron los frutos de su venturo
sa unión: dos varones y ocho hembras, todos los 
cuales vivían há pocos meses, hasta que en el es
pacio de cuatro, han fallecido aquellos dos, ei se
ñor D. Nicomedes Pastor y el Sr. D. Felipe Beni-
cio Diaz, ordenador general de pagos en el minis
terio de la Gobernación, laborioso é inteligente 
empleado, celoso diputado á Cortes , y más bien 
que hermano, hijo y discípulo de su inolvidable 
her.nano, y por todos estos títulos, y por su dul
ce, modesto y simpático carácter, universalmente 
querido de cuantos teníamos la dicha do t ra
tarle. 

No se extrañe que nos hayamos detenido en tra
zar el cuadro de este modesto y tranquilo hogar 
paterno, que ha sido el de nuestro companero 
hasta espirar. El conservó siempre las tradiciones, 
y como que continuó la persona de su padre. Su 
virtuosa madre ha recogido su postrer aliento; sus 
hermanas, solteras las más, han vivido bajo su 
amparo; aun las casadas le han rodeado con sos 
cuidados. Algunas de aquellas le han consagrado 
su existencia; y los que le amábamos y tanto apre
ciábamos su valer, no podemos olvidar ni despren
dernos de lo que era parte tan íntima y querida de 
sí mismo, y en donde, por decirlo así, se so
brevive. 

D. Nicomedes Pastor (que tales fueron sus nom
bres de pila, aun cuando el último vino á formar 
después, por el uso, narte de su apellido) princi
pió á cultivar su inteligencia como á la sombra del 
clero en su mismo pueblo natal, en el seminario 
conciliar, en el cual eran notables los estudios clá
sicos, que amplió después con los de filosofía en 
otro seminario conciliar, el de Mondoñedo. No 
desmintió él nunca esta filiación ; y en ella está el 
gérmen, así del carácter severo y escogido de sus 
estadios y aficiones literarias, clásicos, por decirlo 
así, aun en medio del romanticismo, como de la 
constante ortodoxia de sos doctrinas, que habién 
dolé seguido en todo el curso de su vida literaria 
y política, ha consolado sus últimos momentos, y 
brilla con inextinguible luz sobre su sepulcro. Pa 
sando después á la Universidad de Santiago para 
hacer la carrera de leyes, como entonces se decia, 
la Providencia, por sus inescrutables designios, 
valiéndose pañi ello d¿ la disposición qae se dictó 
para cerrar las universidades, le trajo a Madrid é 
hiao que concluyese los estudios de jurisprudencia 
en la de Alcalá, acercándole al teatro de los gran 
des futuros sucesos próximos á estallar, y hacién 
dolé adquirir amigos y auxiliares entro la juventud 
inteligente y activa que en ellos habia de tomar la 
principal parte. 

Dos influyentes patronos tuvo al presentarse en 
Madrid: el Excmo, general D. Manuel Latre, para 

las regiones del gobierno; y el venerable aca
démico Excmo. Sr. D . Manuel José Quintana, 
para con la juventud literaria y política que en 
torno suyo se agrupaba. Allí conoció á los señores 
Donoso Cortés, Durán, Gallego, Vega, Olózaga, 
Espronceda, Larra, Estébanez Calderón (D. Sera-
fin) y otros varios. La amistad del gran poeta con-
quistáronsela sus versos, escritos, aun en temprana 
edad, con verdadera y tiernísima inspiración, toma
da de la naturaleza del país en que se meció su 
cuna. 

La mediación del general Latre influyó acti
vamente en la carrera del Sr. Pastor Diaz. A l p r i 
mer vislumbre de reforma, que fué la creación del 
ministerio del Interior y el establecimiento de las 
subdelegaciones de Fomento, debidos al excelen
tísimo Sr. D. Javier de Burgos, entre los auxilia
res más activos y de más altas y cumplidas espe
ranzas que se procuró, lo fué el Sr. Pastor Diaz, 
que entró á servir como oficial segundo, y luego 
de primero, en la de Cáceres. Por aquel tiempo 
planteándose el periódico El Siglo, fué uno de sus 
principales fundadores. En él contrajo el Sr. Pa
checo la íntima y cariñosa amistad que al través 
de largos años y vicisitudes los unirá hasta más 
allá del sepulcro. 

Fundados por entonces La Abeja, por el señor 
Jordán, en la que escribían los Sres. Pacheco, 
Olivan y Bretón de los Herreros, y El Artista, del 
Sr. Ochoa, publicó en ellos el Sr. Pastor Diaz a l 
gunas bellísimas composiciones. Séame lícito citar 
entre ellas la oda A la luna, que me llevó á Sevilla 
la primer noticia del nombre, y la afición y el 
deseo del poeta y del amigo; qne no sin razón pre
sentía yo ue habia de serme tan tiernamente que
rido. No há muchos dias oímos referir al seños 
Hartzenbusch que el propio maravilloso efecto le 
causó oír al Sr. Pastor Diaz leer en el Liceo La S i 
rena del Norte; y que recuerda, como si ahora mis
mo los oyera, los sonoros versos con que con
cluye: 

No más oí de la gentil Sirena 
El concierto divino, 
Sino el tumbo del mar sobre la arena, 
Y el bronco son del caracol marino. 

Perdónese esta breve digresión: ios que saben que
rer, no dejarán de comprender la fuerza que encier
ran estos recuerdos, en que, hablándose de la vida 
de uno, se entreteje la de todos sus contempo
ráneos. 

Lo que sin duda es de mayor interés, es apreciar 
la influencia qne el nombre y el ejemplo de Pastor 
Diaz ejercía en el movimiento político y literario de 
la época. 

Era, entretanto, 1836. El Excmo. Sr. D. Salus-
tiano Olózaga recomendó á Pastor Diaz al señor 
D. Martin de los Heros, ministro de la Goberna
ción, y este le hizo secretario del gobierno político 
de Santander, donde hemos recogido gratos re
cuerdos de su carrera administrativa. Eran sus 
servicios tan justamente apreciados, que aun cuan
do él, aleccionado por el sacudimiento político de 
1835, no solo no participó del de 1836, sino que ni 
le aprobó, el Excmo. Sr. D. Joaquín María López, 
ministro á la sazón, le hizo oficial del ministerio de 
a Gobernación, y en 1837 fué nombrado jefe polí

tico de Segovia por el Excmo. Sr. D . Rafael 
Pérez . 

Gloriosa fué, por lo mismo que difícil, su tarea 
en este cargo. Coincidió su nombramiento con la 
invasión del general Zariátegui, y sobre todo con 
la de Negri. El jóven jefe político (contaba á la sa
zón veintiséis años) no solo salvó los cándales del 
erario y de los particulares, y las alhajas de las 
iglesias, haciéndolos encerrar y defender en el a l 
cázar, sino que quedándose en los pueblos invadi
dos, en medio de los contrarios, ya al abrigo du su 
poca edad y menor representación, ya escodado 
de la proverbial é histórica lealtad de aquellos no
bles castellanos (harto más difícil y digna de apre
ciar en tiempo de civiles discordias), pudo comuni
car con el gobierno y disminuir los males que les 
aquejaban. Quiso el gobierno recompesar la i m 
portancia de aquellos servicios, siendo de adver
tir que el mando del valiente y laborioso jefe en 
aquella provincia duró dos años, largo y nada fre
cuente período en empleos de suyo movedizos, y 
que en aquella época lo eran por extremo: Pastor 
Diaz solo quiso aceptar los honores de la toga en la 
Audiencia de Valladolid. 

El 1839, siendo ministro el Sr. Pita Pizarro, y 
coando el primer ensayo de reunión en una sola 
mano de la autoridad de los jefes políticos y de 
los intendentes en la persona de estos últimos, el 
Sr. Pastor Diaz pasó á Cáceres con aquella doble 
investidura. 

No vamos á tejer la historia política de aquel 
tiempo, ni ménos á juzgarla. Pero hay dos hechos 
de suma trascendencia, y que son tan característ i
cos del Sr. PastorfDiaz que no podemos olvidar
los. Es ano de ellos su manifiesto en 1839 á los 
electores de Cáceres, tan célebre entonces, y que 
apareció después del tan famoso de Mas de las 
Matas; es el segundo su franca y leal aceptación 
de la Constitución de 1S37, y sus enérgicos y cons
tantes esfuerzos contra todo lo que volviese á 
abrir el período constituye te, cuyas discusiones 
son siempre tan estériles como peligrosas.—Este 
ha sido uno de los caracteres más marcados de su 
política, que ha proclamado siempre, lo mismo en 
1839, que en 1843, que en 1845, y ahora. Buscó 
siempre nna nueva era, y procuró y esperó siem 
pro la fusión de los partidos, queriendo quitarles 
el pretexto y la ocasión de predominar exclu
sivos. 

Esto le valió el nombre de puritano; por eso 
aclamó la unión Uberal, y estuvo en la disidencio, y 
salió del ministerio. 

Tal ha sido siempre su constante propósito. 
No es el nuestro calificar si en él acierta; los su

cesos se van encargando de revelarlo. Pero al fin, 
como quiera, siempre parte de los más generosos 
y patrióticos pensamientos. 

Pero volvamos á 1840. A l estallar el famoso 
pronunciamiento de Setiembre, Pastor Diaz fué 
comisionado por varias personas para pasar á Va
lencia á ofrecer sos servicios á la reina goberna
dora y procurar el nombramiento de un ministerio 
que satisficiese las necesidades públicas. 

Hallábase en Valencia el Excmo. señor general 
D. Leopoldo O'Donnell, y entonces pudo conocer
le. Como quiera, vuelto á Madrid le valió esto una 
prisión de cerca de dos meses; y entonces su salud, 
delicada siempre por constitución, principió áado
lecer. Encerrado en el cuartel de salvaguardias, 
no hallaron ningún cargo que hacerle; él en aque
lla memorable ocasión, cuando salían de Madrid 
desterrados los redactores efectivos ó presuntos de 
los periódicos, hizo en El Correo Nacional una cam
paña inolvidable en los anales de la prensa, cuyas 
batallas riñó al lado de su ilustre, íntimo é inse
parable amigo el Excmo. Sr. D . Antonio de los 
Ríos Rosas. Ya libre de su prisión, fundó con este, 
el Sr. Pacheco y el Excmo. Sr. D. Francisco de 
Paula Cárdenas, una revista política, con el título 
de El Conservador, periódico de marcada influencia, 
de sanas doctrinas, y que aun no participando de 
los proyectos del alzamiento militar de aqnel año, 
vino noblemente á la defensa de los acusados, y 
pereció en la demanda. 

Adoleció gravemente de nna artritis el Sr. Pas
tor Diaz en 1841; adoleció mocho más, moralmen-
te, por la sentida muerte de su digno padre, á 
quien no veía desde 1832. Á pesar de todo, dictan
do en la cama, además del periódico, emprendió 
con el Sr. Cárdenas una colección de biografías, y 
escribió la del Excmo. señor duque de Rivas, la del 
general León, la de Cabrera y la de D. Javier de 
Búrgos . 

Á El Correo Nacional sucedió El Heraldo, y sepa
rándose de él posteriormente, fundaron con él El 
Sol los Sres. Ríos Rosas y Tassara; y Pastor Diaz 
fué el primero que en él proclamó la necesidad de 
declarar la mayoría de la Reina, suceso inmenso, 
cuya iniciativa toda le pertenece. 

En 1843 aparece casi impensadamente diputado 
á Córtes por la Coruña; y disueltas aquellas, vuel
ve con las nuevas por la provincia de Cáceres, 
que paga este tributo al recuerdo de su entendida 
y celosa administración. Posteriormente lo fué por 
Pozo-Blanco, en la provincia de Córdoba, y por 
Navalmoral de la Mata, distrito también de la de 
Cáceres. Aquí se presenta como orador á no me 
ñor altara que como periodista. Su estilo, brillante 
siempre, tan rico en imágenes, que le hemos oido 
decir que le costaba mucho trabajo apartarlas de 
sí; de altos pensamientos, y profundo sin afecta
ción, revela al hombre de Estado al paso que acre 
dita al buen patricio, al desinteresado repúblico, 
que no busca los propios medros ni cultiva el fa 
vor de la pública opinión, ni aun el de los parti
dos, sino que lo sacrifica todo en las aras de la pa
tria, y todo lo aquilata en el crisol de so con
ciencia. 

No volvió por entonces, en el largo periodo de 
nueve años, á ser empleado; pero el comercio de 
Madrid tuvo el buen tacto de salirlc al encuentro, 
y de brindarle una honrosa posición con la secreta' 
ría del Banco de Isabel I I , que por entonces se es 
tableció. Allí, y al frente del real Consejo de agri 
cultura, industria y comercio, que en 1847 reorga
nizó, ó más bien creó, apareció eomo estadista pro
fundo, como economista hábil , á quien no solo eran 
conocidos los principios y los sistemas, sino los 
hechos y los datos. Y es que los caracteres distin 
tivos del talento del Sr. Pastor Diaz eran la clara 
intuición, la variedad pasmosa, la originalidad, la 
flexibilidad, en fin. Aquella rica y poderosa inteli 
gencia todo lo abarcaba, sobre todo se cernía; y 
aun desde su primera juventud, en donde para 
otros habia que evitar escollos ó recelar naufra 
gios, él bogaba á sus anchas y navegaba con 
viento en popa, comprendiendo y aquilatando los 
más abstrusos sistemas filosóficos, y aprovechan 
do y recogiendo cuanto era aprovechable. Especie 
de tacto moral, que á no muchos es dado, que por 
sí solo no alcanza el estudio, pero qne tampoco sin 
el estudio se extiende y perfecciona. 

El que de ello dudare, abra por donde quiera 
las paginas de su folleto político titulado A la 
córte y á los partidos, escrito en 1846. Sin preteu-
derlo, he anticipado acerca de este libro cianto me 
permitía decir en este logar la materia á que cor 
responde. En é l hay predicciones, unas de lasjcua 
les se han cumplido; otras ao faltarán cuando les 
llegue su hora. 

Pero venimos á 1847, en el cual fué llamado pa 
ra la subsecretaría de la Gobernación por el exce
lentísimo Sr. D. Manuel Seijas Lozano, y de allí a 
poco tiempo, y bajo la presidencia de su amigo el 
Excmo. Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco, al mi 
nisterio de Comercio, Instrucción y Obras públi
cas. No es de este lugar, por no ser lato exponer 
ni la causa de la formación, ni la política de aquel 
gabinete. Creemos que algún dia las conocerá el 
público, ó cuando m é L O s , las expondrá la historia 

Pero sea lícito al que esto escribe, pagar aquí 
con lágrimas un tributo de gratitud a l j e f e y a l 
amigo; al amigo que lo llamó (no importa a dónde 
ni cómo; el pensamiento es un secreto de la amis 
tad; el hecho fué que le llevó a su sscretaría); allí 
y en todas partes el jefe no dejó nunca de ser el 
amigo, y el amigo allí y en todo tiempo y logar 
fué siempre jefe del que mira como uno de sus más 
altos títulos de gloria, el haber logrado, el no ha 
ber nunca desmerecido su confianza. Fácil me seria 

aquí , más que en ninguno otro periodo de su vida, 
dejar correr la pluma, y decir lo que v i , lo que 
oí, aquello de que fui alguna, aunque pequeña 
parte. Pero me lo prohibe el temor de ser molesto 
ó de aparecer apasionado. Me basta consignar dos 
hechos en disculpa de mi silencio. Es el primero, 
que no hubo r imo alguno en la administración que 
no se tocase y mejorase,' ni la instrucción pública, 
ni la cuestión, gravísima entonces, de subsisten
cias, ni la moralización de las sociedades anóni
mas, de que tanto se abusó, ni la legislación sobre 
aguas, ni la intervención en la contabilidad de 
obras públicas; la creación, en fin, del ramo de 
agricultura, la reclamación del de sanidad y aran
celes, sin los cuales, y sobretodo sin el último, 
no puede hallarse completo aquel ministerio; todo 
en el corto espacio de cinco meses, en que la cues
tión política y la de Hacienda llamaban principal
mente la atención, y en que nuestra bandera en
tró sola, orgullosa y bien llevada, á despecho de 
protestas y á pesar de las notas y reclamaciones, 
hasta Oporto, llevando consigo la paz, y saliendo 
de allí sin dejar heridos ni enconados, y antes 
amistados y benévolos, á pueblos en quienes hasta 
el origen y semejanza es ocasión de injustificadas 
sospechas, y de envidias y de antipatías; en que ei 
representante de Su Santidad , después de largos 
años, fué recibido como en el pueblo católico 
por excelencia correspondía, y en que sa po
blaron las iglesias huéríanas de sabios y celosos 
pastores, tales que ni uno solo dejó de merecer 
filial respeto y veneración. Ni podía olvidar el 
Sr. Pastor Diaz tampoco los establecimientos l i te 
rarios. Testigos sean, entre otras, la Biblioteca na
cional y la de la Universidad de Sevilla: á esta so
corrió con amplitud ; al frente de la primera, sin 
pretensión ninguna de su parte, puso al excelentí
simo Sr. D. Manuel Bretón de los Herreros. Pero 
traspasamos insensiblemente nuestro propósito. O l 
vidamos (y es la segunda consideración que apun
tamos) que bien se excusa la defensa donde falta la 
acusación; y el departamento á cuyo frente estuvo 
el Sr. Pastor Diaz , y que á sus órdenes dirigían el 
Sr. D . Antonio Gil y Zarate y el Sr. D, Cristóbal 
Bordiú , tan digno de serlo, no tuvo de nadie la 
menor censara, y antes universales testimonios de 
pública aprobación. 

Perc era 1846, en él, y antes de entrar en el m i 
nisterio, obtuvo el Sr. Pastor Díaz ua cargo, del 
cual no podemos hacer caso omiso. Hablamos de 
su nombramiento de individuo de número de la 
real Academia Es cañóla, que sa le confirió por una
nimidad, y que será siempre en sus fastos de gra
ta recordación. Tres señores académicos salvaron 
juntos por primera vez aquel dia las puertas de la 
Academia: los Sres. Olivan y Hartzenbusch, y el 
que hoy es objeto de nuestra atención. No puedo 
ménos de renovar la idea de su discurso de presen
tación, aunque sea en globo. Ante todo, su modes, 
tía no le permitía reconocer la razón ni la justicia 
del honroso llamamiento de la Academia. Aplican
do á descubrirla su claro ingenio, hacíalo de una 
manera fecunda en elevadas enseñanzas. Voy á 
conservar sus propias palabras. 

Decia el Sr. Pastor Diaz: 
«Lo que no hubiera podido responder á la Aca

demia interrogándome, héme atrevido yo á inda
garlo en el pensamiento de la Academia. A l ser 
indulgente y benévola conmigo, ha querido mos
trar tal vez la necesidad de serlo con la época qae 
corremos. No consagrando trabajos, sino prohi
jando conatos y desoos, no ha querido sin duda 
hacer una declaración de ciencia, sino calificar el 
carácter de una existencia,» 

Y después: 
«Pero si dejando á un lado mi personal mereci

miento para hacerme cargo de consideraciones más 
generales, aquella muestra de tolerancia pudiera 
ser parte para caracterizar la condición de ana 
época literaria, de camino que cumplía con la obli
gación de agradecerla, cuadraba maravillosamen
te á mi propósito la tarea de explicarla; encon
trándome así naturalmente conducido á considerar 
hasta qué punto la participación en los negocios 
públicos, de los que cultivan las letras y profesan 
las ciencias, puede ser causa ó síntoma de decaden
cia en la literatura da una edad: hasta qué punto 
el consorcio de las tareas políticas con los traba
jos del entendimiento, de la vida practica con la 
especulativa contemplación de la verdad y de la 
belleza, puede ceder en detrimento de los adelan
tos del saber, y rebajar los quilates de la perfec
ción ideal á la liga impura da las miserias ter
renas, de las pasiones mundanas, de los intereses 
y nec sidades materiales.» 

Harto siento, no poder seguirle en la demostra
ción de su tésis: voy solo á citar dos párrafos: 

«Examínese con mayor de enimiento, dice, en la 
sucesión de sus vicisitudes, la historia de aquellae 
sociedades y de aquellas literaturas, y siempre se 
encontrará el mismo resultado. Cuando la profe
sión científica y la influencia política ó social ca
minan separadas, siempre el saber decae, como la 
preponderancia política declina. Siempre que la 
civilización retrocede, la inteligencia y la acción 
se dividen; los caracteres del sabio, del filósofo, 
del literato, del estadista y del legislador se aislan, 
se apartan y se divorcian. 

Por eso en los tiempos bárharos este divorcio 
se consuma. Artes y ciencias van á vivir en los 
yermos y á refugiarse en los claustros. Dos ó tres 
veces que en los siglos medios aciertan a penetrar 
en los palacios, parece que el hemisferio europeo 
se ilumina. Pero es una aurora boreal en la noche 
de un invierno polar. Las tinieblas de la barbarie 
vuelven. La inteligencia duerme. La conservación 
de las artes y de las ciencias en aquel aislamiento 
es como la vejatacion debajo de la nieve. En lo ex
terior reina una sociedad grosera, una gobernación 
anárquica, un poder sin obediencia, una ley inicua, 
la fuerza por razón de estado, la venganza por de
recho del individuo. En la esfera intelectual la 
filosofía escolástica, las leyendas falsas, la astro-
logia judiciaria, la nigromancia, la alquimia, las 
mil visiones de la metafísica teológica, engendran
do otras tancas herejías, Al fin raya la luz, Dios 
la trae. Algunas eminencias aparecen coronadas 
de un vivo resplandor. No son ellas sin duda los 
focos luminosos: bástales la excelencia de aer las 
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•n^hres en qne el nnevo sol da primero. A poco ' 
^ Í T t e w n u ! los hondos valles le reciben.» 

Y por último, concluye de este modo: 
„Aqai(en la Academia), como en 

estadio de los hombres consamados en las vigilias 
de sn gabinete, fecondará la viva enseñanza que 
da la amar-a experiencia del mando. Ea este con-
sordo " ñores E política podrá recordar diana-
meTe T í a ciencia" que la perfecc.on moral del 
K ^ m h r , . x, i i meiora continua de su condición so-
c r e s elVnal Propósito de todo saber, de todo es-
todio de todi duradera inspiración. Aquí la cien
cia D¿drá repetir todos los dias á los hombres pa
gados en demasía de la importancia política, o so
bradamente preocupados de positivos intereses, 
que nunca, sin esplendor literario y sin superiori
dad científica, han alcanzado las naciones, por glo
riosas y prósperas que aparezcan, aquella supre
macía de influencia moral, que es la verdadera 
grandeza de los pueblos y de los hombres. 

La combinación de estos dos principios, seno-
res, es el seguro de vida de toda civilización soli
da, como es el sello de perfección de toda consu
mada literatura.» 

Disimúlese esta cita. Ella recuerda la noble em
presa del académico: ella explica por qaé al con
templar su vida no he sabido yo ni podido dividir 
la política de la literatura. 

Pero en el año 1848 hay otro acontecimiento po
lítico y literario en su vida, en que él confirma con 
el ejemplo SÜS doctrinas. H^blo del rectorado de la 
Universidad de Madrid, que por entonces se le 
confirió. Presentáronsele un dia los alumnos de 
cierta clase, en queja del profesor; y él , después 
de poner el conveniente correctivo, «yo también 
(me decia) debo enseñar. Con esta incidente, en la 
situación política y moral de Europa, en la inva 
sion de las malas doctrinas, es mi deber protestar 
con el ejemplo.» Y este origen, esta noble y alta y 
patriótica explicación tienen sus lecciones en el 
Ateneo contri el socialismo ; lecciones que leia 
(es decir, que llevaba escritas), por evitar todo 
peligro da yerro, propio en la improvisación, toda 
agena y poco meditada interpretación. Publicólas 
entonces L i Patria, periódico de so ilustre amigo 
el Sr. Paohcco, y en cuya redacción política, él, 
como funcionario de aquel gobierno, no podia to
mar parte. ¡Lástima grande que su salud, cons
tantemente delicada, no le haya permitido dar ma
yor desarrollo á aquel interesante trabajo! Pero 
tal como se halla, es uno de los mejores florones 
de so corona literaria y científica, que, salvando 
los términos do nuestra patria, debe darse á cono
cer en el extranjero , y que recibirá con avidez el 
público, que tanto las saboreó, y la juventud es
tudiosa, para quien siempre fué Nicomedes objeto 
de tierna, especial y confiada predilección. 

También empezó á insertar en La Patria, y lo
gró concluir más adelante, una novela con el t i tu
lo De Villahermosa á l a China. Siendo suya, mirada 
por él con paternal cariño, y, por lo que en alguno 
de sus caracteres se trasluce sin dificultad, con el 
propósito de retratarse él moralmente, mal podia 
yo olvidarla en osta ocasión. Á pesar de su casi es
tudiada sencillez, traspira en ella el gran talento do 
su autor, su exquisita sensibilidad, sus fuerzas de 
gigante. Sin embargo, siento no poder aplaudirla 
sin reserva. Pero ¿qué importa una hoja de laurel 
ménos para quien ciñe tantas que no se agostarán 
jamás? 

Hablamos antes de les poesías, que dió á la es
tampa en 1840; y esas sí que le valieron una au
reola que no se le podra disputar mientras haya 
corazones que sientan. Es tierno y profondo y de
licadamente elegiaco, pero no á la manera de T i 
tulo, aunque él le recuerda; antes parece que ha 
querido evocar los cantos de Ossian. Hé aquí lo 
que le dice su inspiración en la composición que 
lleva este titulo: 

De ébano y concha ese laúd te entrego. 
Que en las playas de Albion hallé caido; 
No empero de él recobrara su fuego 

Tu espíritu abatido. 
El rigor de la suerte 

Cantarás solo, inútiles ternuras. 
La soledad, la noche y las dulzuras 

De apetecida muerte. 
No cito esos versos precisamente por buenos. 

En cualquiera de sus composiciones los hay me
jores; en las que antes citamos y en otras muchas, 
de esos que no se olvidan jamás —Pero no es á 
mí á quien toca hablar de esto. Cualquiera que sea 
el socesor que la Academia dé al dulce y melancó
lico poeta, al literato, al filósofo, al hombre de 
Estado, ese, que siempre será digno cuando para 
reemplazarle le traigan sus votos, ese, quien quiera 
que fuere (séame dado esperarlo), hablará de su 
ilustre antecesor con voz m i s autorizada y que 
aparecerá ménos parcial que la mia. Tendrá ade
más una tranquilidad que yo no soy poderoso á 
imponerme. ¿Cómo he de hablar hoy, si no sé más 
que de lágrimas, si apenas puedo hacerlo sin que 
ellas ahoguen mi voz? 

Y sin embargo, aún me falta recordar que Pas
tor Diaz fué consejero de Estado en 1856, senador 
del rciao desde 1858, y que representó á su Reina 
y á su patria en extrañas regiones. Hizolo en Ta
rín, siendo testigo de la ardiente impaciencia de 
aquel pueblo en un periodo de empuje en que as
piraba no solo á la libertad política, sino á una 
gran existencia, y a una vasta dominación. 

El , alli, con la experiencia y el escarmiento de 
las revoluciones, pudo observar, pudo aconsejar, 
pudo, en fio, decir, y sin duda dijo, á su Reina y á 
su gobierno lo que á los intereses de España y del 
mundo católico convenia. El S . Pacheco en su 
interesante libro sobre Italia dice lo quePas-
tor Diaz era en Turio. Él lo vió, él lo presenció: 
escrito está su juicio, y yo nada puedo ni debo 
añadir á él. Pero sí debo, sí puedo averiguar lo 
que la tama pública dice de su residencia en 
Lisboa, en la cual conquistó las simpatías de la 
córte, las de los hombres públicos mas notables, 
las de todo el país. Aún resuenan en él los sen
tidos acentos que, lamentando la prematura 
muerte de la reina doña Estefanía, dirigió al rey 
D. Pedru V de Portugal, a aquel monarca que 
también pasó tan pronto, cuyo fin fué tan tierno, 
como que nacido y sentado sobre el trono, murió, 
mas que de la enfermedad, del dolor que lo cansó 
la sospecha de haber involuntariameijte causado 
la muerte á sa hermano. Los Sres. Fontes y Casal 
Riveiro, ministros aquel de Gobernación y este de 
Hacienda del vecino reino, profesaron al Sr. Pas
tor Diaz uua amistad verdadera, de esas á las cua
les no alcanza el olvido ni entibia la separación. 

¿Y sabéis la cans í d« la universal simpatía que por 
todas partes rodeaba al ministro español? No era 
solo, aunque entrase por mucho su inmenso talen
to, la elevación de su carácter, su consecuencia 
política, la pureza de su vida, so inmaculada repu
tación: er̂ . que, como sn Dios, y como digno re
presentante de España y de su Reina, pasó ha
ciendo beneficios y largas limosnas á españoles y 
portugueses; á aqueilos. como so amparo allí, en 
nombre de la Reina; á estos, como huésped gene
roso y bien nacido; á todos, como cristiano y como 
caballero. Hacíalo públicamente y como de oficio, 
en las públicas calamidades de incendios é inun
daciones que allí hubo en su tiempo; secretamente 
(y eran las más veces) en las privadas. En eso in 
vertía su sueldo, que para tales cargos paga cuan
tioso el erario; sin ostentar lujo, ni ménos escati
mar de lo que pedia sa decoro. 

Así fué ministro de Estado en 1856, poniendo su 
esperanza en Dios, y recibiéndole como Viático, 
antes de echar sobre sus hombros (debilitados por 
la enfermedad, pero fortalecidos con el pan de los 
fuertes) la entonces bien grave carga del ministe
rio; y así también lo fué ahora, aunque en distin
tas circunstancias, tomando la cartera del de Gra
cia y Justicia. Quebrantado el ánimo, enflaqueci
das las fuerzas por el reciente inmenso dolor de la 
pérdida de su hermano, se le exigió en nombre de 
la patria y de la Reina, que se prestase á ser, con 
sa persona, símbolo de reconciliación, á salvar, á 
restaurar un principio; que él habia creído dig
no y justificado, como hacedero. 

No se le ocultaron, no, l:,s dificultades de la em
presa. ¿Qué digo dificultades? Voia él como impo
sible lo que tal vez el buen deseo de algunos les 
fingía hacedero; sin echar cuentas con que no se 
puede siempre todo lo que se quiere; y que no pun 
zan las espinas, y punzan mucho, hasta que se las 
comprime con el tacto. No de palabra, por escrito 
formuló el Sr. Pastor Diaz las dificultades, la i m 
posibilidad en que se hallaba de ceder á las exi 
gencias que se le hacían. Nada ha sucedido des
pués, que él no hubiese previsto entonces; que no 
hubiese consignado de antemano en aquellos apun
tes, que sus amigos han visto, que no era posible 
pensar ni expresar con mayor lucidez. 

¿Cómo aceptó pues? Porque era forzoso que apu
rase el cáliz hasta las heces; porque Dios en sus 
inescrutables juicios le llamaba á sî  y era preciso 
que aquella fuese la causa determinante, exacer 
bando el dolor de la reciente pérdida de su herma 
no. Acaso era también preciso que el ilustre de 
fensor del pontificado, el que desde Portugal ha
bia invertido en tan santa causa los ocios, ó más 
bien las treguas que le daban las angustias de su 
enfermedad, hiciese pública muestra de sus prin 
cipios, como lo hizo en el discurso que pronunció 
en el Senado. 

Fué sobre los derechos de estola y pié de altar, 
y con una franca, enérgica, sentida declaración, v i 
no á poner el sello á su conducta oficial y pública. 
Hizolo sin vacilar, con notable franqueza y resolu
ción. Dotó sn seguida de un pastor evangélico á la 
diócesis de Cádiz, elRdo.P.Fr. Félix de Cádiz, del 
órden de Capuchinos, apoyando la alta indicación 
de S. M . la Reina; y como si hubiese cumplido so 
misión sobre la tierra, no sin declarar antes que 
su presencia en el banco azul explicaba suficiente
mente los motivos de su venida, como él no pudiese 
estar en ningún lugar como tránsfuga, resignó, se 
retiró. . . á morir, en el seno de su hogar, en los 
brazos de los suyos, al abrigo de esa misma re l i 
gión cuyo campeón se habia declarado. 

Un mes duró su enfermedad, que sa médico el 
Sr. D. Mariano Benavente, que de otro gr.ive ata
que le salvara en el año anterior, llamando á con
sulta al Sr. D. Vicente Asnero, calificó, con este, de 
hipertrofia en el corazón, la misma, según entien
do, que nos habia arrebatado al Sr. Donoso Cor
tés, cuyas palabras y hechos recordó alguna vez 
durante la enfermedad. 

Pero no puedo dejar d e hacer mención de un he
cho que encierra su último proyecto político y l i 
terario. Fué este á propuesta mia. Tratando varios 
amigos suyos de establecer una rovista moral, po
lítica y l i te ram, se le pidió y él concedió sin la 
menor dificultad su cooperación , que sin duda hu -

| biera sido de las más poderosas y autorizadas. 
i Aun no habiendo podido ser efectiva, si el pensa-
i miéntese lleva á cabo, sus amigos le considera-
| rán presente. Nadie puede llenar allí el hueco que 
? él prometió que llenaría. 

Progresaba en tanto la cruel enfermedad que no 
le daba tregua ni descanso, ni aun el último y más 
coman de todos, el de reducirse á la cama. Cono
cía él propio toda la gravedad de su estado; bien 
que meses antes, caando le hablaban de mudar de 

| casa, deeia: «Dejad que pase Marzo. ¿Qué sabemos 
i lo que podrá suceder en Marzo?» Para que no se 

aprecie exageradamente este presentimiento, como 
que en todo hablamos la verdad, debemos decir 
que en Marzo fué también su ataque del año ante
rior. Hablaba con frecuencia de la muerte y del 
estado de so conciencia, sobre todo con so amigo 
elSr. D. Miguel Sánchez, presbítero. Finalmente, 
de él propio salió el pedir los Santos Sacramentos, 
Designó para confesur al Rdo, P. D. Antonio Za-
randona, procurador general de las misiones en 
Ultramar, de la compañía de Jesús , después de 
haberse convencido de que el P. D. Félix Cumpli
do, á quien pidió varias veces, no se hallaba en 
Madrid. Su preparación para recibir el sacramen
to de la penitencia y el sagrado Viático fué de lo 
más edificante. Provocábase él á sí propio al fer
vor, recitando ea latin diferentes oraciones de las 
que en la Iglesia se aplican por tercera persona, y 
que él se aplicaba á sí propio. Rodeado de sus 
hermanas y de su hermano político el Sr. D. Pe
dro Pastor y Maseda, y de sus amigos más intimo?, 
entre los cuales, además de los ya nombrados que 
no podíamos faltar, no puedo omitir á los señores 
marqués de Molins, D. Cándido Nocedal y don 
Juan Valera, y á los señores marqués de O Ga-
van, D. José María Ciarós, D. Pedro Alarcon y 
D. José María Fernandez Jiménez, y alguno otro 
que no cito por no serme conocido, se consolaba 
con verlos siquiera, aun cuando no les pudiese 

| hablar. El mismo dia en que recibió el sagra-
| do Viático, recordó que por tercera vez lo ha-
i bia verificado en su vida; «y aun otra cuarta, aña-
.: dió, lo hice por mi sola cuenta, para hacerme 

cargo del ministerio en 1856,» como ya dijimos. 1 
Llamóle alguno la atención acerca de que era dia 
del Arcángel San Gabriel, y contestó con natural 
gracejo: «Eso me recuerda un cuento de un padre 
maestro de grandes campanillas en su convento, 
que hallándose enfermo le decia el guardián: 
- A l é g r e s e , padre, que hoy es dia del Sr. Arcángel 
San Gabriel, prepósito de la milicia celeste;—á lo 
cual el enfermo guiñando, contestó:—¡Yo también 
he sido prepósito, padre!» También recitó con 
perfecta entonación una octava de Valdivieso di 
rigida al Arcángel. Refiero esto como ona prueba 
de la imperturbable serenidad de su ánimo, y 
porque las palabras y los ejemplos de los que sa
ben morir son dignos de recuerdos para edifica
ción y ejemplo de los que hemos de seguirlos. 

Siguió así su curso el mal hasta el 21, ó más 
bien el 22 de Marzo de 1863, puesto que á la una 
ménos cuarto de la mañana espiró, entregando su 
alma á su Criador, dejando á los sayos hondos 
reca-írdos y altos ejemplos que no podrán o l 
vidar. 

Su entierro fué el 23, con cristiana modestia y 
decoro por parte de los suyos, y extraordinaria 
afluencia de lo mejor y más elevado de la buena 
sociedad de Madrid. En especial asistieron casi to 
dos nuestros académicos y los hombres de letras y 
los políticos. 

Descansa en el cementerio de San Lorenzo. 
D. Nicomedes Pastor Diaz llevaba sobre so pe

cho cinco grandes cruces: una española, la de Cár -
los I I I , y cuatro extranjeras: la napolitana de San 
Genaro; la del Cristo, de Portugal; San Jorge, de 
Parma; San Mauricio y San Lázaro, de Cerdeña. 

Una de sus glorias ha sido la honrada pobreza en 
que vivió, y con la cual ha muerto abrazado. El mi
nistro de la Corona, el embajador de su Reina, el 
secretario del Banco, el amigo de tantos ricos y fel i 
ces del mundo, no se cuidó de atesorar, no hizo 
contratas, no compró bienes de la Iglesia ó de los 
pobres; y sin embargo, fué siempre liberal, siempre 
consecuente. No está, pues, no, reñido con la re l i 
gión el espíritu liberal, como piensan algunos y se 
afanan por persuadir. 

Esta, que, con el elegantísimo poeta Arguijo, 
llamábamos honrada pobreza, es el aroma de la 
virtud del Sr. Pastor Diaz, y el elocuente ejemplo 
que lega á sus contemporáneos; y una y otra y 
sos talentos son hechos en que todo el mundo con
viene. Nosotros añadiremos á esta unánime con
vicción un dato más. Este antiguo y buen servidor 
del Estado, qoe empezó á serlo, como hemos vis
to, hácia el año de 1833 ó 3 i , en el de 63 no con
taba veinte años de servicio, ni ha podido, por 
tanto, llegar á reanir los 40,000 rs. de cesantía, 
siendo así que dia por dia debería contar iostrein 
ta años, con cualquiera comisión ó encargo de ios 
que justamente sirven para adquirir derechos de 
activo, y que él ha conferido á tantos. Y es que 
cuando el Sr. Pastor Diaz no creia decoroso servir 
á un gobierno, no vacilaba en retirarse, quedán
dose sin derecho alguno, siendo así que so suel
do no solo habia de cubrir las necesidades de 
su persona, oprimida con la enfermedad y de
bilitada para el trabajo, sino las de ana madre 
anciana y de ana familia tan digna como dila
tada. 

Con razón, pues, al decir de los periódicos, se 
trata de promover en las Cortes la declaración de 
ana pensión á favor de esa madre y de esas her
manas, que hoy son verdaderamente huérfanas, y 
á quienes Dios se ha servido retirar el apoyo de 
sus dos hermanos. Estas, si faltase la primera, 
quedarían destituidas de todo auxilio, y eso ni 
debe ni puede consentirse. 

No lo consentirán, ciertamente, los principales 
hombres políticos, los de letras, los académicos 
en fin, todos los académicos de exquisita cultura y 
elevados sentimientos que forman parte de alguno 
de los cuerpos colegisladores. Mas si la Academia 
Española, á que el Sr. Pastor Diaz perteneció con 
tanta honra, no puede prestar á aquel piadoso y 
patriótico pensamiento otro apoyo que el moral, 
todavía me atrevo á proponerle otra cosa que es 
de su particular incumbencia, y en la cual en
tiendo que no debe ni puede tener competidor, 
como que en cierta manera le pertenece. 

Hablo de las obras del ilustre académico. Varios 
son los casos en que la Academia ha tomado á su 
cargo favorecer la publicación de las que á sa 
muerte dejan sus individuos- Así lo hizo con las 
del Sr. D. Juan Nicasio Gallego, con las del señor 
duque de Frías, y más recientemente lo ha acorda
do con las del Sr. D. Agustín Durán. No que la 
Academia trate de lucrarse con ellas, que esto 
¿cómo habia do suponerse? Es el postrer tributo 
de cariño que merecen el amigo, el hermano que 
se va; el respeto que se empieza a profesar á aquel 
que para el mundo solo vive ya en ellas, y para 
quien empieza el juicio de la posteridad. Ninguna 
de las familias de los fenecidos ha rehusado esta 
altísima honra. Aun aquellas que felizmente no es
taban en el caso de admitir el subsidio pecuniario, 
se han gloriado con la protección de la Academia; 
de esta madre común, en la cual se refunden la 
gloria y la autoridad de todos, que á nadie rebaja 
por grande que sea, y hasta á los menores alienta 
y enaltece. 

Pues bien: esa protección, ese auxilio, tal como 
sin duda son menester en este caso, es la que me 
atrevo a pedir por conclusión. Sin ellos, las obras 
del Sr. Pastor Diaz, algunas tal 'vez inéditas, casi 
todas agotadas ó esparcidas, no llegaran á formar 
an cuerpo en que viva para siempre su autor, y 
viva por la Academia. La gloria para esta; el 
provecho, si lo hubiere, cubiertos los gastos, para 
la familia del escritor. 

Si la Academia no pudiese reivindicar esta hon
ra, de esperar es que nuestros más inteligentes y 
acreditados editores ambicionen la de contribuir á 
onir su nombre al del Sr. Pastor Diaz. Este hizo 
en vida el plan de esta publicación, y me entregó 
el prospecto; yo le tengo á disposición de so fami
lia y a la de la Academia, y de quien pueda nece
sitarle. 

Y ahora, ¿qué más he de añadir? A l darla ú l 
tima despedida, el longum vale al tierno amigo, al 
compañero y al jefe, pedir por último a Aquel qoe 
dice: «yo soy el que hiere y el qoe consuela,» qoe 
nos reúna en so stno, en el coal no cabe aosencia 
ni separación, y a donde no se poede morir. 

Esto pedimos nosotros, los que aún vivimos, los 
que somos dejados, lot que seremos arrebatados tam
bién sobre las nubes, como dice el Apóstol.—¡Dicho
sos, pues podemos pedirlo, y pues nos es dado 
añadir con aquel: ¡Ay de aquellos que no tienen 
esperanza! 

FERMÍN DE LA PUENTE Y APEZECHEA. 

tarse , como los a p ó s t o l e s vicalvari8ta 
bido y sabe mantenerse unido fQert ^ h4 ̂  
co y respetado. 

E L R E I N O . 
M A D R I D 51 D E M A R Z O D E i 8 6 3 . 

Decididamente L a Epoca se ha propuesto h a 
cernos s in cesar victimas del i n j u s t i ñ e a d o enco
no que nos profesa. H a c e algunos dias que nos 
honra con sus apreciaciones y r é p l i c a s de toda 
clase, y que nos h o n r a doblemente, porque si 
hemos de hablar con franqueza, L a Epoca no 
hace con esto m á s que proporcionarnos repet i 
das ocasiones de probar hasta l a saciedad todo 
el fundamento de nues tras ideas, y toda l a r l 
gorosa l ó g i c a de nuestros argumentos . E n su 
n ú m e r o de ayer , nuestro colega comenta á s u 
sabor las manifestaciones hechas por E L REINO 
en estos ú l t i m o s dias; y á p r o p ó s i t o del p r i m e r 
a r t í c u l o que publ icamos el s á b a d o con motivo 
de la conferencia que se dice habida entre los 
s e ñ o r e s m a r q u é s de Miraflores y O l ó z a g a , deja 
L a Epoca c o r r e r , como quien dice, su fanta
s í a , y d iscurre de u n a m a n e r a last imosa y des
acertada. 

A u n q u e nosotros creiamos que y a hab lan p a 
sado para L a Epoca los tiempos de sus fantas
m a g o r í a s y de sus exuberancias l í r i c a s , como 
quiera que somos m u y amantes de las s i tuac io 
nes c laras y completamente despejadas, y tene
mos un invencible desamor á las p a r á b o l a s po
l í t i c a s , vamos á contestar e x p l í c i t a y m i n u c i o s a 
mente a l a r t í c u l o de ÍM Epoca; y para ello ex 
citamos desde luego á nuestro estimable colega 
á que se decida á combatirnos con a r m a s seve
ras y leales, á discutir con absoluta c a l m a , y á 
no dejarse l levar , como a lguna vez le acontece , 
de su apasionamiento por una causa que, c r é a 
nos L a Epoca, sobre ya estar irremis iblemente 
perdida, nada puede valer en lo sucesivo ni p a 
r a sí ni p a r a nadie . Aspiremos en nuestras l u 
chas á tener por (mico norte el bien del p a í s , el 
respeto y el aprecio que deben merecernos los 
altos intereses que se venti lan en la a r e n a pe
r i o d í s t i c a ; y huyamos sobre todo de mi l i tar e n 
tre las filas de los que , haciendo lo c o n t r a r í o , 
dan tan m a l empleo á sus inte l igencias , y c o m 
prenden tan m a l los nobles derechos de la 
p r e n s a . 

Nosotros vamos á decir á L a Epoca, p r i m e 
ramente , una cosa que acaso no tenga la f r a n 
queza de concedernos: L a Epoca no sabe toda
vía lo que es la unión liberal. S i se t r a t a r a del 
vicalvarismo, ya nos entenderla el colega; pero 
como L a Epoca no ha concebido ni defendido 
otra idea po l í t i ca n i otra unión liberal que la 
de ios cinco a ñ o s , nada tiene de e x t r a ñ o , y por 
esto casi le absolvemos, que L a Epoca se l a 
mente en primer t é r m i n o de las distintas p r o c e 
dencias que tuvieron los dignos individuos de la 
dis idencia , y la eche en c a r a la diversidad de 
matices po l í t i cos que bri l la en la historia de sus 
hombres. | Y q u i é n dice esto, g r a n D i o s l ¡ E l ó r 
gano de la s i t u a c i ó n que durante c inco a ñ o s so
lo ha vivido por la r e u n i ó n de tantos elementos 
y tan h e t e r o g é n e o s , como personas la apoyaronl 
Pero demos por supuesto que cada uno de los 
disidentes haya venido de un origen p o l í t i c o d i 
verso, á prestar sus servicios y su s incera a y u 
da á u n a causa c o m ú n . ¿ Q u é p r o b a r í a esto? 
E s t o solo probarla que la disidencia es, como 
hemos probado por nuestra parte mi l veces, la 
verdadera unión liberal. P á r e s e L a Epoca ante 
este solo nombre, y c o n c é d a n o s , aunque sea sin 
rubor izarse , que por esta vez ha dicho u n a co 
sa a b s u r d a . 

L a unión liberal, zomo todas las uniones po
sibles, significa esencialmente a g r u p a c i ó n de 
elementos diversos, porque si no fueran diversos 
no t e n d r í a n necesidad de unirse y de ident i 
ficarse, supuesto que lo e s t a r í a n á p r i o r i . Nos 
otros creiamos que esta senci l la reg la del ca te 
cismo po l í t i co e s t a r í a grabada en la memor ia 
de L a Epoca con letras indelebles. Pero una 
vez que no es a s í , y una vez que L a Epoca nos 
ha hablado cinco a ñ o s de unión liberal s in c o m 
prender la , y combate á la disidencia por tener 
un principio fundamental p a r a a s p i r a r á esa 
u n i ó n , nos contentaremos con repetirlo á nues 
tro co lega . L a disidencia r e p r e s e n t ó desde su 
pr imer dia á la l e g í t i m a unión liberal. L a d i s i 
dencia se compuso y se compone de hombres 
procedentes todos del campo l iberal , que h a b í a n 
comprendido la inmensa util idad que p o d r í a r e 
portar a l país la f o r m a c i ó n de un g r a n partido 
nacional y conci l iador , que sucediera á los p a r 
tidos antiguos, ya desorganizados . L a di-idencia 
n a c i ó con la idea de la verdadera unión liberal, 
y c o m b a t i ó a l v ica lvar ismo por u s u r p a d o r , por 
degenerador, por a p ó s t a t a de esa idea; y lo 
c o m b a t i ó formando un n ú c l e o de personalidades 
puras , consecuentes ó i lus tradas , que lejos de 
tender privadamente á destruirse y desacredl -

P e r o L a Epoca nos dice: S i naoí i 
unión liberal y d e f e n d é i s sus doctr 
a p o y á i s a l actual ministerio? Esto e^i ' ^ 
que decir á un hombre robusto y ^ ^ 
q u é vive Y . , s e ñ o r r r . i u ? - S ¡ hemos l h 
una s i t u a c i ó n que, solo con el nombre d 
liberal, e j erc ía y practicaba una polftj • M 
U v a , exclusivista y reacc ionaria , ¿ ¡ ? 
hemos de apoyar á un ministerio ^ 1 
dice L a Epoca todos los dias, se i ^ ' f ^ 
con arreglo á los principios de una D 
verdadera u n i ó n , y cuyos actos están 
nados de un e s p í r i t u de conci l iac ión T ^ " 
r a n c i a , de t r a n s a c c i ó n , de sentimientos ^ 
deramente liberales? ¿Por qué nos ' ' ^ 
Epoca de decir lo que ella dice, de d e f e n d í 
que ella defiende, de creer lo que ella c '¡ 
otra parte, el dilema es perfectamenteP' 
rabie á nuestro proceder. E l vícalvan, 
apropiaba el nombre de unión liberal 
hacer gala de este nombre y practica ^ 
sombra una po l í t i ca que nada unia 
b e r a l í z a b a n a d a . Nosotros fuimos con! 
adversarios del v icalvarismo. E l gabinete 
s in hacer su ú n i c o a larde de un nombre^ 
minado, s in aceptar de la dominación -
ni s iquiera ese nombre, que tanto y tan 
mente ha desacreditado, practica real y V 
vamente una p o l í t i c a de verdadera unión 
verdadero constitucionalismo. Nosotros ipL 
m o s á este gabinete. Nosotros, entre nn noní 
bre y un buen sentido práct ico de gobier 
optamos por lo ú l t i m o ; optamos por la r 
de una p o l í t i c a conservadora y / i b e ^ ^ g ^ ' 
h a sido en r igor nuestro criterio. Establecida 
así la c u e s t i ó n ; expuestos los heclioa con esu 
verdad y con esta l ó g i c a , somos invencible? 
L a Epoca lo r e c o n o c e r á sin duda. Creer otn 
cosa, ser ia ofender su i lus trac ión . Sí;apoyainoi 
y defendemos esta s i t u a c i ó n política, porque es
tamos cansados de oir dar importancia á nw. 
nombres, á p r á c t i c a s ru ines , á miserables evo
luciones hijas del personalismo. Apoyamos ¡ 
u n a s i t u a c i ó n que es tan liberal como CODÍÍ;. 

v a d e r a , es dec ir , que es en la esencia una;, 
l í t i ca de genuina unión liberal, una cosa ate;, 
lu lamente opuesta á lo que ha sido y puede t 
el v ica lvar i smo. 

P o r lo tanto, y nos es doloroso el conftsarlo, 
lo que ú n i c a m e n t e mortifica á L a ¿"poca y i 
los d e m á s ó r g a n o s del vioalvarisma ea \ i acü-
tud favorable de ciertos hombres importante;; 
acrediiados hác ia otros que no son los prohos-
bres vlcalvaristas . Y esto es muy sencillo. Tol: 
el mundo sabe que el e g o í s m o de los vicalvare-
ñ o s ha hecho inmensos esfuerzos por hacer api-
recer a l ministerio actual bajo la dependencia 
bajo el r i d í c u l o protectorado de la anterior i 
tuac ion . Pero estos esfuerzos han sido inülilei. 
L a dignidad y el talento de los hombres de M 
gobierno protestan cada dia contra esa ateafi 
p r e t e n s i ó n ; el vicalvarismo ve que su soñad: 
monopolio espira entre un completo /foíw, f 
el v icalvarismo y sus dignos órganos Irioan | 
vociferan i n ú t i l m e n t e . Nosotros , para prof'ir 

I u n a vez m á s que nada hay de común entre ^ 
Ü s i t u a c i ó n y la pasada, dimos cuenta el sibiáo, 
\ como la d i ó la prensa en genera l , d« 'a 6Díre' 
I vista ce lebrada entre el presidente tó 

y el S r . O l ó z a g a . L a Epoca copia UQO ^ 105 
\ p á r r a f o s de nuestro referido articulo. ?er0 
¡ ¿ q u é decia EL REINO en ese párrafo? EL Re-
I a p l a u d í a , como hoy aplaude, que el diguo miT' 
\ q u é s de Miraflores, p a r a honor propio í 
¡ sus convicciones p o l í t i c a s , dijese nuevaffl^ 
¡ lo que tanto escuece á L a Epoca quo 36 ^ 
i que este ministerio tiene una política pr0?1*, 
! independiente. Y L a Epoca nos dice Q06,* 
] aplaudir esto, a r r o l l a m o s la bandera d e « ̂  
| liberal. No; lo que arro l lamos es la bandera • 
I v i ca lvar i smo . Por v e n t u r a , ¿ha sido DUD̂  J 
| s e r á n u n c a vuestra bandera la nuestra? ¿t 
| hemos combatido siempre? ¿ N o somos n»WJJJ 
s y constantes adversarios vuestros? Pue3 e ^ 

oes, ¿por q u é os l a m e n t á i s de que hoy ^ 
j ayer os rechacemos? P o l í t i c o s en el nombre» 
* latras del mi l i tar i smo; evolucionistas el J*l 

hombres que no t e n é i s el m á s i n s ' c 0 ' 6 0 * 0 ^ . 
lor por vuestros principios , ¿ c o n qué 
nos a c u s á i s de defender á un gobierno 
liza los nuestros , y que ha tenido la abDe° a J 
suficiente p a r a aceptar un poder quetiene ^ 
fleilísima m i s i ó n de remediar los i n f i n i t o ^ g 
que l i a n acarreado al país cinco anos 
d o m i n a c i ó n e s t ér i l y calamitosa? 

Queda , pues, sentado que los diarios vi 
ristas a tacan á EL" REINO porque, como pe ^ 
co independiente, como ó r g a n o de uDa" j ^ -
p o l í l i o a s cuyo valor e s t á ya hoDro5a!^íca de
purado en el crisol de la conciencia pu ^J.jr. 
lo se g u i a , hoy como ayer , y solo P 0 ^ . ^ ^ 
se , m a ñ a n a como hoy, por las ÍDSP,rag,[e ^ 
su patriotismo y de su consecuencia. 
hecho realza inmensamente por sí so 
actitud y nuestra r a z ó n . fpoc&fl 

Con esto dejamos contestada á ^ 

H i t o 
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también y muy directamente á E l Eco del 

País , que con los mismos deleznables fundamen

tos que L a Epoca pretende atacarnos y censu

rarnos. _ 

Sabido es que nuestra península goza de las 
más ventajosas condiciones como nación agricul-
tora: dotada de un suelo feracísimo, reuniendo 
dentro de su perímetro los climas más variados, 
- susceptible por tanto de dar á la vez las pro
ducciones de todas las latitudes; cruzada en to
das direcciones de n u m e r ó o s corrientes de agua 
oae llevan la vida y la riqueza á las tierras, sin 
crandes esfuerzos de parte del labrador; abier-
& , , . 1 3 H í l a f a i i a a nnataf^ al tráfico COU IOS de* 

e llevan la vida y la riqueza á Jas tierras, sin 

grai 

máiTpaise9 del mundo, España debia ser uno de 
¡M primeros pueblos agrícolas de Europa, si 
muilUnd de circunstancias, de todos conocidas, 
v cuyo origen se remonta á larga fecha, no hu
bieran, si no esterilizado, al ménos desvirtuado 
en mucho los felices dones que con pródiga 
mano derramó sobre su suelo la naturaleza. 

rDa de las causas de decaimiento de nuestra 
moltura, y no por cierto de las más insigni-

tatotaSi ha sido ese apego invencible que siem
pre ha mostrado el labrador español á las p r á c 
ticas rutinarias y tradicionales, y su prevención 
contra toda innovación venida de fuera, ya en 
jos aparatos, ya en los procedimientos propios 
de lo? diversos ramos que abraza este vastísimo 
arte. Satisfecho con los frutos que casi espon
táneamente le producía un terreno en extremo 
lecjndo, ofreciéndole escaso estímulo el comer
cio interior y exterior que dificultaban y hacían 
laDCTuidecer los pésimos medios de comunica
ción y las trabas administrativas, miraba con 
desden cuantos inventos se realizaban en extra
ños países, encaminados á multiplicar la canti
dad de los tributos ofrecidos por la tierra, ó á |j 
mejorar su calidad ó á perfeccionar la elabora
ción de los diversos caldos, ramo este que por 
si solo constituye una fuente inagotable de r i - ! 
queia. 

Pero afortunadamente, de algunos años á esta ! 
parte, gracias á la activa propaganda hecha | 
por Jas numerosas sociedades consagradas al | 
fomento de la agricultura, gracias también á la ; 
mayor rapidez y baratura que para el trasporte 
de mercancías proporcionan las carreteras y l í
neas férreas, un renacimiento bienhechor se va 
dejando sentir, el tráfico internacional va co
brando animación, y en consecuencia se reco
noce la necesidad perentoria de adoptar cuan
tos medios den por resultado aumentar la can
tidad, mejorar la calidad, ó perfeccionar la ela
boración de los productos agrícolas que el co
mercio haya de poner en movimiento. 

Estamos, sin embargo, bien distantes toda
vía de alcanzar el puesto distinguido á que legí 
timamente debemos aspirar: las laudables ten-
UUIM y los esfuerzos hechos hasta hoy no han 
logrado salir de un círculo relativamente estre-
oho, no han podido sobreponerse aún al ant i -
jao esp/niu rutinario y apático de nuestros cu l 
tivadores y cosecheros; y deber nuestro es, co
mo obligados que estamos á fomentar todo g é 
nero de mejoras, patrocinar y alentar cuantos 
ensayos se proyectan para llevar entre nosotros 
los varios ramos de la agricultura al grado de 
perfección que alcanzan en otras naciones más 
adelantadas, perfección que á no dudar ha de 
dar prodigioso vuelo á este inagotable y fecun
do venere de riqueza pública. 

EQ este concepto, pues, nos hacemos cargo 
del proyecto de bonificación de vinos, aguar
dientes y aceites, debido al Sr. Lepíne, químico 
laborioso que ha consagrado largos años de su 
Tida al estudio de este ramo de conocimientos. 

La fabricación de los vinos no se halla en 
tspana tan adelantada como era de esperar si 
se Ueoe en cuenta la indisputable perfección á 
que ha llegado entre nosotros el cultivo de la 

y si se atiende á la superior calidad de su 
'ruto. Jerez y alguno que otro punto merecen 
«cepluarse, como lo prueba la enorme cant í -
oaa de sus ca|d0g que cada año va á C0DSU[njr_ 
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s guen por lo general procedimientos rutinarios 
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2 n no Iq; ehcontleQe^ al paso que la escasez 
^ an n0 les hace ser ménos digestivos y ana

cos, y por tanto ménos sanos de lo que pu

es relativamente pequeña, debido esto á los me
dios imperfectos y toscos que se han venido em
pleando en la extracción y preparación de este 
caldo, que no despojado de su sabor acre y re
pugnante, ha tenido muy poca aceptación en el 
extranjero, mientras que convenieutemente pu
rificado y clarificado, pudiera competir venta
josamente en calidad con los celebrados aceites 
de Italia y de Provenza. 

En honor de ¡a verdad debemos, sin embar
go, confesar que de algunos años á esta parte 
se viene trabajando en diversos puntos de la pe
nínsula con laudable celo, ya por medio de con
cienzudos opúsculos, ya por medio de ensayos 
prácticos, para perfeccionar esta importante i n 
dustria, á Ja cual el Sr. Lepíne ha aplicado 
también, y al parece" con buen resultado, los 
métodos de su invención. 

Ahora bien, y para concluir, observaremos 
que si hoy es considerable la exportación de 
nuestros vinos, aguardientes y aceites, á pesar 
de los defectos de que su elaboración adolece, 
son incalculables los beneficios que dichos tres 
importantes artículos de consumo rendirán á la 
agricultura, á la industria y al comercio nacio
nal el dia en que, dejando los cosecheros el añejo 
empirismo y generalizándose los procedimientos 
científicos seguidos fuera de España , rivalicen en 
calidad, como ya lo hacen en cantidad, con los 
más acreditados del extranjero. 

E l deseo de que esto se verifique cuanto antes, 
nos mueve á llamar la atención de los interesa
dos en la explotación de estos ramos de riqueza, 
sobre los nuevos métodos con que el Sr. Lepine 
cree poder obtener tan lisonjeros resultados: 
nosotros tendremos un placer en consignar en 
nuestras columnas cuantos hechos justifiquen la 
superioridad de su sistema de fabricación, pres
tándole franco y desinteresado apoyo, como lo 
hemos prestado y seguiremos prestando á todo 
pensamiento, á cualquier proyecto que á nues
tro modo de ver redunde en beneficio del pro
greso moral y material de nuestro país . 

j el gobierno de Victor Manuel haría cuanto le 
' fuese posible en favor de una causa tan digna 

de la solicitud de todas las potencia?. 
Las noticias militares de la frontera polaca 

dicen que la insurrección resiste enérgicamente 
en los gobiernos del Plok y de Augustowo, y 
que los voluntarios han recibido un millar de 
carabinas Minié. 

Corre también el rumor de que Langiewicz 
ha sido trasladado á Yiena. 

Cartas de Lóndres hicieron inspirar antes de 
ayer sérios temores en Par í s , con motivo del ar
resto y de la captura hecha hace a lgún tiempo 
por los federales, de un steamer inglés llamado 
Pelerhof. Se decía que esta captura había sido 
reconocida ilegal por los jueces ingleses, y que 
de esta resolución podría nacer un conflicto en
tre Inglaterra y los Estados del Norte. 

El i í u r n i n g - P o s t desmiente hoy los rumores 
esparcidos con este motivo. La captura del Pe-
terhof ha sido, por el contrario, reconocida le
ga!, y por lo tanto no puede subsistir conflicto 
alguno. 

¿ o n ; ^ 1 0 8 ^ 6 0 6 -C|Ue' S1>iend0 Su3 tí" 
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cuanto á los aguardientes, dice el citado 
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fer>or« iTS que 30 queman ^ Francia son ín -
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p o r t a c i ó n de dicho ar t ículo. 
108a^ l̂fÜltliIno, 61 aceile de 0livo es el tercero de 
He. B"00'03 ob]eto de 'os trabajos del Sr. Lepi -
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3> y sin embargo, la cantidad exportada 

La cuestión polaca ha empeñado á la diplo
macia europea en un intrincado laberinto de 
combinaciones. Reina grande actividad en to
das las cancillerías, y los amigos de la Polonia 
no pueden mostrarse descontentes de tantos es
fuerzos, cualquiera que sea el resultado que ob
tengan. 

Sí en efecto triunfa la diplomacia, este éxito 
deberá responder á los deseos de la opinión pú 
blica, la cual tiene hoy más que nunca el dere
cho de mostrarse exigente; si, por ei contrario, 
no triunfa, la cuestión polaca se impondrá ca
da dia más á la Europa, y las grandes poten
cias se encont rarán con que han tomado el em
peño moral de resolverla. 

No podemos ménos de acoger con interés to
das las indicaciones que traen los diarios ex
tranjeros y las correspondencias acerca del mo
vimiento diplomático de que hablamos. Hay, es 
verdad, grandes contradicciones en las diferen
tes versiones, pero estas contradicciones las ha
cen más dignas de ser conocidas. 

La misión de M . de Metternich sigue siendo 
en Yiena objeto de comentarios animados. Pero 
en contra de las últimas noticias suministradas 
á las hojas aus t r í acas , se cree, según dice la 
Gazelte de Cologne, que el embajador cerca de 
la cór te de las Tullerías ha llevado á Paris las 
seguridades más amigables, y ciertamente las 
más sinceras; mas él ha debido declarar que no 
se podía pedir nada al Austria que sea contra
río á sus obligaciones federales. 

El Austria cree además que es preciso poner
se de acuerdo con la Inglaterra, pues solo por 
la acción común de tres grandes potencias se 
podrá obtener concesiones suficientes para Po
lonia. El que más ha insistido en la necesidad 
de un acuerdo con Inglaterra, es el conde de 
Reohberg. 

La misma correspondencia añade que el 
Austria comprende que se debe estar bien con 
Francia, pues no ofreciendo la alianza ruso-
prusiana solidez alguna, no puede ejercer una 
grande influencia, á causa de los embarazos i n 
teriores que encuentran los gobiernos de Rusia 
y Prusia. 

Estas últimas reflexiones son las que se en
cuentran en contradicción con lo que se dice en 
Ber l ín . 

Las correspondencias prusianas afirman, por 
el contrar ío , que á pesar de su mal éxito á pro
pósito de la convención mili tar del 8 de Febre
ro, M . de Bismark prosigue en las negociacio
nes con San Petersburgo y con Yiena también. 
Cree saber que el acuerdo entre la Francia y el 
Austria no se ha podido operar; á pesar de los 
esfuerzos de M . Metternich, y amigos del gabi
nete sostienen que un acomodamiento entre las 
dos córtes de Berlín y de Yiena está en vísperas 
de efectuarse. 

Si de aquí pasamos al estado de la diploma
cia inglesa, la encontraremos sujeta por el 
egoísmo de la política de Palmerston. Infatiga
ble en su ardiente afecto por los intereses de la 
Polonia, M . Hennessey pidió el dia 2 7 en la 
Cámara de los comunes explicaciones al gobier
no por su apatía en la cuestión polaca. 

Lord Palmerston, que conoce que la opinión 
pública en Inglaterra sostiene á M . Hennessey y 
á sus amigos, intentó responder á las acusacio
nes tan vivamente formuladas. Declaró que el 
gobierno de la reina estaba en relaciones con el 
gabinete de las Tullerías y otros varios gobier
nos para ejercer una acción diplomática en fa
vor de Polonia, y que esperaba que el resultado 
de estas gestiones seria satisfactorio. 

El Parlamento ha sido informado, además, de 
la próxima comunicación dejos documentos ofi
ciales. 

Tenemos, por úl t imo, que hacer notar la 
parte que quiere tomar la Italia en este gran 
movimiento, de acuerdo con el ministerio. La 
Cámara de Tu r in votó el 2 8 el dictamen de la 
comisión que pide la devolución al ministerio de 
Negocios extranjeros de las peticiones en favor 
de Polonia. Expresó además la confianza de que 

E l Contemporáneo y E l Diario Español , en 
sus números de hoy, insertan las siguientes l í
neas: 

«Habiéndose juzgado que en la polémica soste
nida recientemente por El Diario Español y El 
Contemporáneo se habían vertido algunas frasss 
que podían considerarse como personalmente ofen
sivas, j habiendo mediado con este motivo las ex
plicaciones necesarias, ios representantes de am
bos periódicos, en vista de ellas, han reconocido 
que por ninguna de las dos partes ha habido in
tención de inferir ofensa personal de ninguna es
pecie, y que las opiniones sostenidas han sido pu
ramente políticas, sin que afecten al carácter ni á 
la reputación de los directores y redactores de los 
periódicos mencionados.» 

Nosotros nos felicitamos del satisfactorio re-
I sultado que ha tenido la polémica sostenida es-
| tos dias entre ambos periódicos, y nos felicíta-
1 mos con toda sinceridad, porque cede en honor 
H de la prensa per iódica . 

Sensible es que los encargados de ilustrar la 
¡ opinión pública, que los que tienen la honrosí-
\ sima y ;hasta sagrada misión de moralizar é 
\ instruir á todas las clases sociales, que los que 
| deben esclarecer las cuestiones con calma y 
i dignidad, no usando d é otras armas que lasque 
| presta la razón, se dejen arrastrar por el viento 

impetuoso de las pasiones, saltando los límites 
que tiene el estadio de las discusiones públicas. 

Nosotros deploramos que esto suceda con 
harta frecuencia; y lo deploramos tanto más , 
cuanto que quizá hayamos incurrido en el mis
mo defecto que motejamos, y nos envolvamos 
en nuestras propias censuras. 

Esto sentado, vamos á trasladar íntegro el 
suelto que E l Diario Español nos dedica con 
ocasión del mismo asunto que motiva las ante
riores líneas. 

Dice E l Diario: 
«EL REINO, como una manifestación de ios sen

timientos que hácia nosotros abriga, copia ano
che, haciéndolo suyo, el artículo que el domingo 
último nos dedicó E l Contemporáneo, y que ha oca-
sicnado las decorosas explicaciones de que en otro 
logar nos ocupamos. 

Un deber de dignidad, al cual no faltan nunca las 
personas bien nacidas, nos impide, por lo tanto, 
contestar á E L REINO sobre escritos que no perte
necen á este periódico, por masque los adopte. 

Pero si el haber sido ya juzgada por las únicas 
personas competentes para hacerlo la significación 
del articulo de El Contemporáneo nos impide hoy 
contestar á EL REINO, no ha de ser esto un obstácu
lo para que dejemos de excitar al diario vesper
tino á fin de que, por su cuenta, y sin necesided 
de adopciones, nos dirija los ataques que sus pa
siones le inspiran, en la seguridad deque serán 
debidamente contestados.» 

Se equivoca E l Diario Español. 
E L REINO, al trasladar á sus columnas el ar

tículo de E l Contemporáneo á que nuestro co
lega alude, lo hizo como prueba de que la des
templanza con que E l Diario Español discutía 
con nosotros no era originada por nuestra cul
pa, sino por su manera habitual de combatir 
con todos sus compañeros de periodismo, ma
nera que de continuo provocaba conflictos per
sonales. 

Nos justificábamos ante la opinión del públi
co; en una palabra, nos defendíamos, y presen
tábamos el ejemplo que ofrecía lo ocurrido con 
E l Contemporáneo. 

Sin necesidad de adopciones hemos dicho 
siempre á E l Diario Español cuanto hemos 
juzgado oportuno; y sí nuestro lenguaje no ha 
estado en consonancia con nuestros sen t imísn-
tos de cariñosa deferencia y afectuosa amistad 
hácia todos, absolutamente hácia todos los i n 
dividuos que componen las redacciones de los 
periódicos políticos de Madrid, cualquiera que 
sea el partido á que pertenezcan, de seguro 
que la provocación no habrá partido de EL 
REINO. 

Esta explicación, que hacemos con nuestra 
acostumbrada franqueza, debe servir de norma 
á E l Diario Español para apreciar mejor 
nuestros sentimientos. 

EL REINO se promete no ofrecer espacláculos 
lamentables con sus escritos. 

Cuando motivos particulares lo Impulsen h á 
cia otro terreno, i rá á el; pues para dar cuenta 
personal de sus actos, siempre y en todas las 
ocasiones se le encon t ra rá dispuesto. 

Marina, dice E l Contemporáneo, hemos sabido 
que anoche se firmaron los nombramientos del 
Sr. Herrera para jefe del apostadero de la Ha
bana, y el M Sr. Pavía para el de Filipinas. 

A las dos y media de la tarde de hoy se ha 
celebrado en la dirección general de rentas es
tancadas la subasta, préviamente anunciada, 
para contratar la adquisición de 1 5 0 , 0 0 0 quin
tales de tabaco hoja Virginia y kentuky, para el 
surtido de las fábricas del reino en el corriente 
a ñ o , habiéndose presentado las proposiciones si
guientes: 

Sres. Weisweiller y Bawer. . . . 297 rs. quintal. 
D. José Campo 2i0 
D. Luis Martínez 262-50 
D, Lino Alberto Reig. . . . 300 
D. José Moltó 358 

Y como el tipo de precio máximo señalado por 
el señor ministro de Hacienda para que sir
viese de base á la subasta ha sido el de 2 5 0 
reales quintal, se ha adjudicado el servicio á 
D . José Campo, como firmante de la proposición 
más ventajosa entre las que quedan expresadas. 

Leemos en E l Contemporáneo de hoy: 
«Parece que ayer han tenido una fuerte reyerta 

el Sr. Valverde, alcalde de Cádiz, y el Sr, Gómez 
Fragenas, oficial del ministerio de la Gobernación, 
que tiene á su cargo los presupuestos municipales, 
y que á pesar de las influencias vicalvaristas del 
Sr. Valverde, no pudo conseguir que el oficial del 
negociado aprobase sus alcaldadas. 

Si el hecho es cierto, como tenemos motivos pa
ra creer, faltaríamos á un deber de imparcialidad, 
que por otra parte DOS es muy grato cumplir, 
alabando, como se merece, la rectitud y energía 
del Sr. F rágcnas . 

Tiempo es ya de que cese el imperio del favo
ritismo y de que respiren los pueblos, sin que so
bre ellos pese la mano de hierro de los que no tie
nen más mérito que hospedar en su casa á los 
presidentes del Consejo de ministros.» 

Por nuestra parte debemos decir, rindiendo 
culto á la verdad, que el Sr. D . J o s é María 
Gómez F r ó g e n a s , oficial del ministerio de la Go
bernación, es un entendido y celoso funciona
rio público, tan intransigente en el cumplimien
to de su deber como atento y lleno de deferen
cia para cuantos tienen que aproximarse á ól 
con motivo de asuntos del servicio público. 

Por esta razón creemos con E l Contemporá
neo que la agres ión no puede haber partido del 
Sr. Gómez F r á g e n a s , que se habrá limitado á 
guardar su puesto con la dignidad y comedi
miento que le son caracter ís t icos . 

Anoche se decía que de Filipinas habían sal í -
do 2 , 0 0 0 t ága los ó indígenas á reforzar el ejér
cito aliado de Cochínchina. 

E l Pueblo dice anoche lo que sigue: 
«Ayer (eí domingo) ha sido objeto de una pro

vocación, por parte de uno que dijo ser agente de 
la autoridad, la redacción de La Discusión y casa 
del Sr. Rivero. 

Esperamos la publicación del hecho por parte de 
nnestro colega La Discusión.» 

L a Discusión publica hoy extensos detalles 
acerca de tal suceso; pero como el asunto se 
halla subjudice, y es de creer, según deseamos, 
que se esclarezca convenientemente, nos abste
nemos de reproducir los indicados detalles, si 
bien debemos lamentar ocurran hechos como los 
á que se refieren. 

Dice hoy L a s Novedades: 
«Se dice que han sido estos dhs muy activas las 

gestiones del marqués de la Vega de Armijo para 
que el general O'Donnell se coloque abiertamente 
en la oposición. 

Si esto sucediera, el gabinete Miraflores estaría 
de enhorabuena.» 

Las dos noticias siguientes pertenecen á L a s 
Novedades de hoy: 

«Se han dado pasos por los más ardientes v i 
calvaristas para conseguir que algunos individuos 
de la mayoría se declaren en oposición. 

Son muchos los que se niegan á ello, principal
mente los que proceden de las filas moderadas. 

—Parece que es efectivamente cierto que el se
ñor Mon está ya de acuerdo coa el general Nar-
vaez.» 

El general O'Donnell ha marchado ayer á su 
quinta de Somosaguas, donde probablemente 
pasará algunos días . 

Leemos en Las Novedades de hoy: 
«Los o'donnellistas hicieron correr ayer la noti

cia de que había surgido una gran disidencia en
tre los actuales ministros. No sabemos si la noti
cia será cierta; pero sí creemos que los unionistas 
trabajan para que alguno de los ministros pro
mueva una crisis.» 

Es completamente inexacto que haya surgido 
esa disidencia de que habla L a s Novedades. 

Por una persona allegada á la secretaría de 

En la cuarta plana del presente número i n 
sertamos las noticias de más interés que han 
traído los periódicos de Manila llegados ayer, 
cuya última fecha es del 8 de Febrero. 

Hé aquí lo que acerca de Cochinchina halla
mos en el Diario de Manila del 2 9 de Enero: 

«Con fecha 1.° de Enero nos dicen de Saigon: 
«Supongo que saben Vds. que los asuntos políti

cos de este país están cada dia peor. En primer 
lagar, la ratificación del tratado de paz de 5 de 
Jucio no ha llegado de Europa, loque no sabemos 
á qué atribuir, y ese retardo causa aquí mucha i n 
quietud. 

Además, la córte de Hué ha enviado hace pocos 
dias un mandarín portador de una carta del p r i 
mer ministro para los plenipotenciarios, cuyo ex
tracto es el siguiente: «El gobierno anoamita nnn-
»ca ha tenido intención de ceder porción alguna de 
«territorio; es inconcebible que los gobiernos de 
«Francia y España pretendan semejante acto de 
«expoliación; por consiguiente, es preciso volver 
m poner en discusión los artícelos 3.° y 4.° del tra-
«tado de paz; todos los demás aiticulos serán com-
nplidos.» 

A l mismo tiempo que dicha carta llegaba á ma
nos de los plenipotenciarios, que la recibieron con 
indignación, dando una contestación amenazadora, 
la insurrección estalló por todas partes a la vez, en 
las provincias que habían sido cedidas por el tra
t ado^ ha sido reprimida enérgicamente. 

Las pérdidas de los europeos han consistido en 
dos muertos y algunos heridos, sin contar algunos 
asesinatos aislados; las poblaciones estaban tan 
fanatizadas, que en muchos puntos se han batido 

sin armas, haciéndose matar valientemente ; se 
calcula en 800 el número de annamitas que han 
perecido atacandonuestras posiciones. 

Desde que la resistencia ha cebado, las patrullas 
de caballería recorren el país y hacen algunos p r i 
sioneros; la falta de espionaje y el que los cochin-
cbinos prisioneros no revelan nada que pueda per
judicar á su país, hace dificilísima la situación del 
cuerpo expedicionario. 

El almirante francés ha pedido refuerzos á so 
gobierno, pues en el dia no es posible formar una 
columna de 400 á 500 hombres sin doj-r desguar
necidos puntos importantes. 

En medio de estas contrariedades, la salud del 
cuerpo expedicionario era buena; empezaba la es
tación seca, y todo el país esta practicable.» 

Han principiado los ejsrcicios para proveer por 
oposición una plaza de la beneficencia municipal; 
pero parece que estas oposiciones están en contra
dicción con lo dispuesto en el reglamento que r i 
ge en la materia, y con una real orden reciente
mente expedida por el ministerio de la Goberna
ción, según la coa! 82 manda que no se proceda á 
cosa alguna ínterin se apruebe ó uo otro regla
mento que marca que aquellas plazas se provean 
por concurso. 

Debemos llamar la atención del señor ministro 
de la Gobernación hácia este hecho, paes según 
nos aseguran, de continuar los ejercicios de oposi
ción que ayer comenzaron, se lastiman los dere
chos adquiridos por los médicos supernumerarios 
de beneficencia municipal. 

Da ser cierto lo que se nos dice y dejamos con
signado, no dudamos que se adoptará una resolu
ción que ponga á salvo aquellos legítimos dere
chos. 

De los periódicos de Montevideo que alcanzan 
al 15 de Febrero, resumimos las siguientes intere
santes noticias de la república: 

Ha terminado la cuestión suscitada entre las 
potestades civil y eclesiástica por su acuerdo, cuyo 
resultado ha sido el nombramiento de un goberna
dor eclesiástico de la Iglesia nacional, recaído en 
D. Pedro María Pando, y autorizado por el dele
gado de Su Santidad monseñor Marino Marini. El 
clero lo ha reconocido, quedando el Sr. Vera exi
mido de tal cargo, y los sacerdotes suspendidos á 
divinis relevados del entredicho. 

Está muy próxima la apertura del Cuerpo le
gislativo, en cuyas sesiones preparativas se nom
braron: presidenta del Senado. D. Eduardo Ace-
vedo; de la Cámara de los representantes, D . Pe
dro Fuentes. El mismo dia 15 tendrá lugar la se
sión solemne de apertura con la lectura da men
saje. 

La situación de la república es satisfactoria, 
pues goza de tranquilidad completa, y hay mucho 
trabajó en todas las industrias. El estado finan
ciero del país se mejora muy notablemente, y la 
exactitud con que se pagan los sueldos, cumplen 
las obligaciones y sirven los intereses de la deuda, 
da crédito al gobierno, que podrá más tarde ha
cerlo servir en pro de las mejoras que el país de
manda. 

Las instituciones da crédito ae van desarrollan
do providencialmente y con mucho entusiasmo: los 
títulos de la deuda van en alza. La noticia, por 
último, que más afecta nuestro comercio, es la su
bida extraordinaria del metálico en Buenos-Aires 
cuya causa ha sido la baja de precios en los frntos 
del país; pues es evidente que el papel-moneda de 
Buenos-Aires que no tiene garantía alguna debe 
t(?ner una base, y si esa base es la propiedad ter
ritorial con sus producciones, es consiguiente que 
el metálico valdrá tanto más que la tierra con sus 
frutos Es decir, que en Buenos-Aires, como en 
todas partes, el equilibrio tiende á establecerse 
entre el signo representativo de cambio y tos pro
ductos naturales de la tierra. 

—Entre los proyectos que deben ser discutidos, 
uno es el de hipotecas presentado el año anterior 
por el senador Castillo, y otro sobre la institución 
del poder municipal. 

El diputado á Córtes por Murcia D . Manuel 
Barnuevo y Arcaina, se halla gravemente enfermo 
en aquella capital. 

La Correspondencia de fíoma, revista semanal re
dactada bajo la inspiración de la córte pontificia, 
y particularmente de monseñor de Merode, hace 
resaltar la importancia que Pío I X da al Estado de 
Méjico, y que acaba de manifestar, reorganizan
do, á pesar de predominar aún la revolución en 
este país, el episcopado mejicano. Esta medida se 
ha tomado de acuerdo con los obispos desterrados 
que han consentido en fraccionar sus demasiado, 
vastas diócesis, y lo hnn aconsejado á fin de faci
litar la propaganda religiosa. 

El miércoles 25 del actual tuvo el alto honor de 
ser recibido en audiencia particular por S. M . la 
Reina el señor general Faubert, antiguo ministro 
plenipotenciario de la república de Haití en Ro
ma, gran cruz de San Gregorio el Grande, y ayu
dante de campo del presidente de la república. 
S. M. se dignó d spensar al Sr. Faubert la más be
névola acogida. 

Una carta de Roma dice que, según parece, el 
Papa ha escrito al emperador de Austria alentán
dola á defender la cansa de la Polonia en las ne
gociaciones entabladas, recordándole que este an
tiguo reino católico fué uno de los más firmes ba
luartes de la Europa. El Pontífice, dice el corres
ponsal, se baila personalmente muy animado con
tra la diplomacia rusa y contra sus ardides y vio
lencias en la cuestión de la conversión de los búl
garos al catolicismo, así como en todas las cues
tiones religiosas de Polonia y de Litbuania. 

En la Bolsa da hoy qnedaoa el consolidada á 
51-65 y 60, publicado; á plazo, 51-85, 80 y 85 fin 
próx. ó vol. 

El diferido a 46 85, 80 y 85, publicado; á plazo¡ 
47-10 y 15 c- fin próx. ó vol. 

La deuda del personal, no publicado, 25-30. 

CRONICA GENERAL. 
Ayer ba salido de esta, con dirección á Lóndres, el 

eminente barítono Jorge Ronconi. 
Deseamos un próspero viaje al celebrado y céle

bre artista, que va á formar parte de la compañía 
del teatro de Covent-Carden. 
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Ya no solamente !OJ coches tienen el privilegio de 
introdacirse en las aceras, sino hasta los carroma
tos y demás vehícDlos; y no solamente cansando 
al que marcha la incomodidad consigniente, sino, lo 
qoe es peor, proporcionándoles en cambio algnnog 
mayores diggnetos. Por ejemplo, esta mañani, sin 
ir m«s lejos, iba tranqnilamente por la calle de Ja-
cometrezo nn papá con sn chica de la mano; pues 
Cátale aquí qae cuando ménos lo piensa, ¡pun! sin
tió on cuerpo extraño en las espaldas; vuelve la 
ciña la cara sorprendida, y recibió nn segundo 
beso en la cabeza, pero tan apretado que la dejó 
herida. Erase un buey á un carretón pegado, y que 
laseguiapor la misma acera, qnienasicon los cuer
nos la acariciaba. ¡No hay que asustarse, munici
pales! 

E l padre mnjia de coraje, la niña lloraba de 
dolor y susto, el carretero reia la gracia del ani-
nalito, la gente se arrcbolioaba en torno, y á los 
diezminntos vino un municipal, cuando la chica 
caminaba á curarse en el quinto distrito. ¡Viva la 
igualdad! ¡Abajo privilegios! 

Dicese que la causa de que en la Biblioteca nacional 
no se hallen muchas de las obras que se piden, y 
que sin dud"» existen, es la ineficacia del índice que 
hoy que tienen por sn mal método; deseamos ver 
pronto terminado el qoe tenemos entendido se es
tá haciendo hace seis años... ¡seis años! para que 
su servicio sea mas eficaz, según las exigencias de 
los lectores y los buenos deseos de lo i biblioteca
rios. 

El tan modesto como ilustrado joven amigo nues
tro, D. Ildefonso E . Ollero y Vargas, publicará 
muy pronto una preciosísima novela que, con el 
titulo de La manta de un pobre, ha escrito y se ha
lla corrigiendo y dando las últimas pinceladas. 
Nosotros que, burlando la vigilancia de su modes
tia, hemos alcanzado á leer largos capítulos, vis
lumbramos en ella una obra de verdadero mérito 
literario, al que reúne nn argumento filantrópico 
y moral en grado superlativo. Deseamos verla da
da á luz, por ser obra que llamará indudablemen
te la atención y agradará mocho, y felicitamos 
desdo luego á su inspirado autor por haber sabi
do dar novedad é interés á una de cuya clase hay 
tantas y á fé no mny buenas. 

Ta se halla de venta en la librería de Moro (Puerta 
del Sol) la última obra del Sr. D. Antonio Vina-
geras, miembro del ioetitoto histórico de Francia 
y de la Academia de Bellas Artes de Paris. Prece
de á esta obra, además de una carta al autor de 
monseñor Sibour, arzobispo de París, un juicio 
crítico del limo. Sr. D. Adolfo de Castro. 

El dia 15 saldrá la primera entrega del Nuevo siste
mo de notación musical, por D. José Gil y Navarro, 
inventor y profesor de este mismo sistema en el 
real Conservatorio de música y declamación de 
esta córte; la creemos obra útil. 

Ha sido encargado de la oración fúnebre del próxi
mo Dos de Mayo en las exequias que, según cos
tumbre, han de celebrarse en el templo de San 
Isidro, el distinguido orador D. Pió Hernández 
Fraile. 

En el Diario de Manila del 31 de Enero leemos lo 
que sigue: 

«Hemos tenido ocasión de examinar en San Agus
tín un reló de madera construido hace poco en la 
Pampaoga, por un indio que ni aun los más re
motos elementos de geometría posee. El hecho, 
según nos han referido, pasó como sigue: 

Habiendo concluido las obras de la iglesia de 
San Fernando, sn actual párroco el M. R. P. Fray 
Pedro Medin» necesitaba un reló para la torre. 
Los criados del mismo padre, que, como buenos 
indios, no pierden ni una palabra de cuanto delan
te de ellos se habla, concortaron una sorpresa; y 
al efecto se vieron con un natural de San Fernan
do , llamado Mariano Espinosa. Este les ofre
ció hacer nn reló; y para ello, provisto de baticu-
lin y con pocos y malos instrumentos empezó la 
obra, con la osadía propia del que nada sabe y la 
constancia del que todo lo espera. 

A los cuatro meses de trabajo, los criados del 
convento invitaban al cora para que viese el reló 
que Espinosa habia construido para la torre del 
mismo, todo de madera y marcando, no solo las 
horas, sino los cuartos, con admirable exactitud. 

En vista de ese resultado, el R. P. Fr . Pedro 
Medina no solo ha comprado el reló, sino que lo 
ha traído á Manila, donde piensa hacer fundir uno 
bajo la muestra del de madera, pues esto no podria 
ser de duración. 

Esa disposición de' los naturales por las artes 
mecánicas se ha manifestado en más de una oca
sión, y una muestra muy reciente es la de un as-
trolabio construido por D. Fernando Canon Faus
tino de la Laguna, quo le valió nna mención hono
rífica del gobierno superior civil. 

Seria de desear que cuanto antes se establecie
sen cátedras de mecánica en Manila, pues si bien 
podrán no salir en general grandes mecánicos de 
los que asistan á ella, en cambio se puede asegu
rar que no dejará de haber algunas especiali 
dades. 

Aún nos atrevemos á ir más lejos. La academia 
de dibujo y pintora ha dado el primer paso en en 
viar a la península, pensionado por el gobierno, 
uno de sus discípulos aven;ajadü8. Ahora bien: 
¿por qué no debiera hacerse otro tanco con aque
llos cuyos adelantos e j mecánica no son du 
dosos? 

SECCION DE PROVINCTA.S, 

Dicen de Ciadad-Real con fecha 28: 
«Para el estadio del desecamiento de las lagu

nas de los terceros se han lomado hasta ahora los 
datos siguientes: 

L a nivelación exacta desde dichas lagañas á la 
boca de la mina, por las calles de Calatravs, Fe 
tia, Postas y Alarcos, saliendo por esta puerta á 
bascar y seguir el cauce abierto hasta la mina; y 
como comprobación de este trabajo, y para au
mentar datos que, aclarando la cuesti n garanti 
cea el acierto en la olecciou de obra, se hizo tara-
bien la nivelación por las afueras é inmediato á la 
muralla hasta el mismo punto do partida, tomando 
j señalando algunos puntos principales, y recono 
ciendo la altura del agua de varios pozos de la 
población, etc. 

Se está haciendo también un plano del terreno 
nivelado, y en todo se procura la mayor y más 
precisa exactitud. 

Tan luego como se pueda se estudiará el terre 
no hasta el rio Guadiana; haciendo una nivelación 
detenida hasta la Celada, coa el objeto de presen 
tar el mayor número de datos para conocer la 
cuestión y proponer lo que se juzgue mas conve
niente para hacer el proyecto definitivo de la obra 
qae se acuerde. 

Con el buen deseo que aniusa á los señores de la 
Pelilla. Jaudenes é Iznardi.como á todos, pi,r esta 
obra tan importante para una pobiaciou tan casti
gada, no solo ae han brindado con sus subalter 
nos á hacer gratnitaraente estos estadios, sino qae 
el primero ha cedido cuatro peones para ayudar 
en los trabajos de campo, poniendo el ilustre 
ayuntamiento otros dos que les eran precisos,» 

E l dia de San José se principiaron los traba 
jos de perforación del túnel de lasenestas de Oro 
pesa, que ha de tener una txtension <ie 553 me
tros, Dió el piimer golpe con el pico el entendido 
y activo ingeniero de la empresa Sr. Coloma, 
oyéndose al mismo tiempo un grito inmenso de 
alegría, lanzado por los trabajadores de la línea 
que presenciaban la operacioD. 

NOTICIAS DE FILIPINAS. 

En la noche del 31 de Enero hubo en Manila nn 
voraz incendio qae coosumió muchas casas, casi 
todas de caña, y alguna de piedra, quedando so
bre 12,000 sin albergue, de resaltas de tan lamen
table siniestro. 

Hé aquí en qué términos da cuenta de él El Dia
rio de Manila de 1.° de Febrero: 

«INCEBDIO HORROROSO.—Rendidos de fatiga y bajo 
la influencia de las emociones más dolorosas que 
pueden impresionar y abatir el ánimo, escribimos 
estas líneas. . 

Queremos dar cuenta á nuestros lectores del vo
raz incendio qoe ha arrasado en muy poca3 horas 
el extenso caserío que, empezando desde el male
cón del Norte, se extendía hasta la divisoria. ¿Acer
taremos á satisfacer la natural curiosidad de nues
tros lectores? Nos sera difícil, pero lo intenta
remos. 

Son las doce del sábado 31, hora en qne nos re
tiramos del lugar de la catástrofe, dejando aún ar
diendo montones de ruinas, restos de pilas de car
bón de piedra, y depósitos de palay. La tropa, la 
marinería y el paisanaje quedan allí bajo la direc
ción del señor ingeniero Ezquerra. Ya no amena
zan peligro los restos que aún arden, y mucho mé
nos bajo la vigilancia de tan diligente y entendido 
ingeniero; ya la población puede estar tranquila y 
la parte de caserío de piedra que limita aquella 
extensa zona; pero el riesgo de una destrucción 
horrorosa, ha sido inminenle. 

L a señal de fuego la dieron las campanas á las 
once y media de la noche del viernes; las autori
dades todas, y entre ellas la superior de las islas, 
se constituyeron instantáneamente en el lugar del 
incendio: todos los auxilios de que pueden dispo
nerse para estos casos, fueron acudiendo con pre
mura; rompiéronse las vallas que aún impedían el 
pago en el puente grande, y la comunicación se 
hizo más breve y expedita para el paso de los aa-
xilios, que en su mayor parte se hallan al lado acá 
del rio. Pero no fué posible sofocar el fuego. Los 
cambiog repentinos en la dirección del viento, lo 
apiñado del caserío de ñipa, la extensión de este, 
los saltos, al estallar, de las cañas incendiadas, 
convirtió en remolinos de intenso fuego todo el 
gran perímetro que abraza el terreno que hemos 
indicado. El único límite ha sido la barrera de ca
sas de piedra, gracias á estarlas inundando de 
agua; las que de loa mismos materiales de cantería 
se hallaban entre el caserío de ñipa, apenas han 
dejado señales; eran numerosas, y el valor que en
tre ellas, las de tabla y ñipa, el carbón de piedra, 
depósitos de madera, de palay, de arroz, de leña, 
alhajas, machíes y animales representan, no debe 
bajar, según nuestro cálculo, de 500,000 pesos. 
Esta inmensa pérdida, fíjese bien la atención en 
ello, se ha debido á haberse prendido fuego, tal 
vez por on descuido, á un miserable casucho de 
ñipa. 

¿Y será posible qoe tras de una desgracia tan 
desoladera, con los inminentes riesgos que se han 
corrido de que fuese inmensamente mayor, se con
sienta otra vez el que se reedifique el caserío de 
ñipa? No lo creemos; no debemos creerlo ni espe
rarlo del celo de nuestras autoridades. L a lección 

ha sido terrible; seria delirio el pensar siquiera 
que no aprovechase. 

El extenso terreno qne el fuego se ha encardado 
de despejar, está llamado á ser la gran población 
ó el extenso barrio mercantil, comercial é indus
trial. La junta de comercio, la Socieda i de amigos 
del país, el ayuntamiento, el comercio, los propie
tarios, todos en fin, debemos contribuir con ahin
co, con decidido empeño, á que se constrnya en 
aquel terreno un elegante y útil caserío. 

Tres barrios ha comprendido la quema: el po
puloso de San Nicolás con sus dos limítrofes, des
de la divisoria hasta el murallon, en cuya zona 
todo ha quedado arrasado. 

Hemos visto en el tribunal de naturales, nna 
criatura como de ocho años, carbonizada, y más 
tarde nos han asegurado que eran nueve las per
sonas que habían perecido en las llamas. 

A la hora en que escribimos esto no podemos 
saber otros pormenores, de que nos ocuparemos 
cuando nos sean conocidos. 

ün fenómeno atmosférico hemos observado en 
este incendio que no hemos visto en otros, al^mé-
nos tan pronunciado, el caal ha consistido en que 
la atmósfera se tiñó de un rojo subido, cuyo color 
reflejando en las calles, plazas y patios délas casas 
de extramuros éintramaros, combinado con lacla-
ridad de la luna, lo bañó todo del mismo color, 
basta llegar el caso de causar varios sustos, 
creyendo, al que de pronto lo veia, que tenia el 
fuego en su misma casa. Esto ha durado mucha 
parte de la noche.» 

—En Manila y su provincia era satisfactorio el 
estado sanitario, no siéndolo tanto en algunos 
puntos de otras provincias, en los que la fiebre, 
la viruela y el sarampión hacían estragos. Las 
pueblos donde se sufrían más enfermedades eran 
los del distrito de Paagasioan. 

— E l capitán general, después de haber visitado 
al vice-almirante francés Jawris, jefe de las fuer
zas de mar y tierra de so nación en Cochincbina, 
le obsequió el 3 de Marzo con un gran banquete. 

— E l mismo día salió del puerto de Manila para 
Galgón la fragata de guerra francesa Semiramij, 
conduciendo á sn bordo cuatro compañías del re
gimiento español núm. 5, al mando del teniente 
coronel del cuerpo, D. Manuel Moscoso. 

—Se trataba de activar los trabajos de estadio 
para la formación de un puerto militar y comercial 
en Subic, y se habían mandado librar algunos fon
dos para los precisos gastos á la comisión nom
brada al efecto. Dicha comisión la componen ofi
ciales de ingenieros y de artillería, de estado ma
yor y de marina, y la presido si Sr. D. Manuel 
Heredia, coronel subinspector del primer cuerpo. 

Subic es on puerto pequeño, pero abrigado de 
los vientos, en la provincia deZambales, á 16 le-
goas del poeblo de Mariveles, costa occidental de 
la isla de Lozon. En el centro de la ensenada del 
puerto de Subic hay oo poeblo qne lleva el mismo 
nombre y tendrá unos 5,000 habitantes; abunda 

en baenas aguas y corren dos rios por sos inme
diaciones. 

—Los aguaceros habían caido con tal abundan
cia en las provincias del Norte, que los rios reci
bieron un aumento en sus caudales, suficiente para 
causir desbordamientos y estragos en los campos. 

—En Nucva-Ecija se hablan sufrido varios tem
blores de tierra, sin que ocasionasen, por fortuna, 
víctimas. 

—En el pueblo del Rizarlo babian sido robadas 
las alhajas del templo, sin que los ladrones hnbie-
seo sido capturados. 

—EnCavite hablan sido presos dos individuos 
de la provincia del Sor, que intentaron incendiar 
el pueblo de San Rafael. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAUTOS DB MAÑAHA. San Venancio, obispo, y lo 
Impraion de las llagas de Santa Catalina de Sena. 
—No se puede comer carne hoy y los tres días 
sigoientes. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Se celebrarán los oficios 
propios de este dia, cantándose la pasión de Nues
tro Señor Jesucristo, según el Evangelio de San 
Lucas, en San Isidro, capilla de Palacio, Sao Gi 
nés, en donde, como en las parroquias. Italianos, 
San Antonio de los Portugueses, y conventos de 
religiosas; se cantarán las tinieblas desde las cinco 
de la tarde en adelanto. 

Terminan los quinarios da la pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo, predicando en San Justo don 
Joan Abdon, en San Joan de Dios D. Ambrosio da 
los Infantes, en San Ignacio D. Mariano Puyol 
Anglada. 

Por la noche predicará en el Caballero de Gra
cia D. Pío Hernández Fraile. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotixaeion del dia 30 de Marzo de 1863, 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, pnblieado, 51 
75; á plazo, 51-80, 85 y 80 fin cor. ó vol., 51-85c. 
y 52-05 fin próx. en fir;51-90 c. y 52 fin próx, ó 
á vol. 

Idem ¡diferido, pnblieado, 46 -90; á plazo, 47-05, 
47, 47-15 fin próx. vol. 

Deuda amortizable de segunda clase, no publica
do, 21-75 d. 

Deuda del personal, no publicado, 25-40 d. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
92 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, publicado, 
102. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 102 d. 
Idem de 1.° de Junio da 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 100-80 d. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 do Ó 
no publicado, 99 d. ' e a 2,000 tl 

Idem de 1.° de Julio da 1856 da i o „ "' 
no publicado, 96-75. ' * 2.000 r,. 

Idem de obras públicas de 1.° de T-is , ' 
ne publicado, 96-65 p. Jal10 ̂  I85s 

Idem del canal de Isabel I I , de á 1 non ' 
100 anual, no publicado, 111^40 J 8Poi 

Obligaciones del Estado parannW- • 
ro-car?iles, no publicado.gs^o d eaC10ne8ll«fer. 

Acciones del Banco de Runas, 
do, 214. 8pana • no PObliej. 

Idem de la sociedad española m«rA.»«i - . 
trial, no publicado, 2.540 d C a n t i l e ,nd0|, 

Idemdelacompañíade los ferro-carril.. ^ , 
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado o 

Obligaciones de la compañía de los de ffl; 
a Zaragoza y Alicante, con interés de 3 nn , d 
reembolsables por sorteos, id., 1 010 d > 

Idem hipotecarias del de Isabel II de Al. J 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 ' 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 ñor 1nn'r•Üea'• 
10,400. * IU'J. ídem, 

Acciones de la comoañía del ferro-cirrii J 
Ciudad-Real á Badajoz, no publicado 1 SSI 

Acciones de los ferro-carriles de Paleacia a P 
ferrada, ó sea del Noroeste de España, H. i ^ j " 

CAUBIOS. 
Lóndres á 90 días fecha, 50-15. 
Paris á 8 días vista, 5-22 p, 
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Moro, Puerta del Sol. ' arreta,Ay 

PROTMCIAS: En todas laalibrarlae y adminln 
eiones de correos. 

DITHABAR: Santiago de Cuba, D. Juan Lan»; 
—Manila, Srea. Raauy y Qírandier.—gran Ca ' 
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Riso, D. Ignacio Guaseo, 
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150 

130 
1000 
150 
150 
150 
150 

Núms. Prems. 

1065 
1072 
1108 
1124 
1147 
1228 
1254 
1264 
1265 
1313 
1410 

150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 

1415 2000 
1440 40000 
1450 150 
1457 
1463 
1483 
1503 
1504 
1512 
1524 
1556 
1603 
Í617 
1642 
1658 
1663 
1692 
1713 
1730 
1744 
1751 
1769 
1783 
1823 
1843 
1911 
1939 
1950 
1957 
1976 
1987 
1996 

2016 
2038 
2'i52 
2062 
2072 
20S8 
2147 
2151 
2165 
2170 
2181 
2189 

150 
150 
500 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
1S0 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 

150 
500 
150 

1000 
1000 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

2200 10000 
2246 150 
2256 
2311 
2315 
2333 
2343 
23S3 
2434 
2479 
2498 
25U8 
2510 
2518 
2520 
2546 
2556 
2567 
2577 

150 
150 
150 
500 
160 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

Núms. Prems. 

2580 
2605 
2638 
2705 
2743 
2756 
2760 
2774 
2800 
2804 
2810 
2814 
2847 
2862 
2893 
2901 
2926 
2933 
2996 

500 
150 
150 
150 
150 
150 

8000 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 

1000 

Tres mil. 

3023 
3041 
3050 
3051 
3063 
3095 
3122 
3163 
3193 
3196 
3233 
3266 
3269 
3270 
3357 
3365 
3384 
3399 
3519 
3536 
3550 
3556 
3567 
3606 
3634 
3637 
3737 
3759 
3802 
3805 
3822 
3828 
3843 
3845 
3901 
3945 
3951 
3982 
3994 

150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 

1000 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

1000 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 

1000 
150 
150 

Cuatro mil. 

4016 
4033 
4038 
4051 
4070 
4080 
4081 
4090 

150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

Núms. Prems. 

4r99 
4122 
4137 
4141 
4156 
4219 
4222 
4244 
4255 
4273 
4290 
4297 
4299 
4320 
4325 
4334 
4344 
4367 
4389 
4394 
4445 
4463 
4469 
4483 
4502 
4505 
4548 
4560 
4574 
4580 
4588 
4596 
4621 
4669 
4719 
4723 
4734 
4784 
4841 
4863 
4883 
4897 
4900 
4937 
4940 

150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
509 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

' 150 
150 
150 
150 
150 
150 

Cinco mil. 

5002 
5030 
5043 
5044 
S100 
5108 
5119 
5145 
5153 
5157 
5161 
5192 
5222 
52i5 
5258 
5253 
5295 
53ü2 
5303 
5317 
5321 
5323 
5328 
5331 
5339 
53G5 
5368 
5395 
5402 

150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
500 

5411 
5435 
5443 
5448 
5461 
5495 
5513 
5535 
5539 
5553 
5561 
5567 
5574 
5599 
5611 
5623 
5700 
5712 
5729 
5715 
5758 
5813 
5854 
5859 
5880 
5904 
5915 
5919 
5945 
5968 

.5984 

150 
150 
150 
150 
150 
150 

1000 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

Seis mil. 

6015 
6025 
6046 
6074 
6086 
6092 
6120 
6138 
6115 
6184 
6186 
6188 
6193 
6208 
6259 
6271 
6338 
6345 
6353 
6355 
6366 
6377 
6393 
6408 
6413 
6449 
6471 
6472 
6538 
6542 
6550 
6588 
6597 
6626 
6627 
6643 
6649 
6661 
66S6 
6702 
6711 
6715 
6720 

150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
1501 

- Núms. Prems. 

6723 
6727 
6732 
6751 
6781 
6806 
6810 
6S13 
6830 
6837 
6844 
6862 
6916 
6920 
6935 
6953 
69C0 

7007 
7022 
7057 
7078 
7089 
7108 
7148 
7184 
7195 
7208 
7242 
7252 
7297 
7299 
7313 
7333 
7356 
7400 
7402 
7411 
7415 
7435 
7440 
7475 
7497 
7499 
7510 
7515 
7523 
7541 
7567 
7596 
7605 
7611 
7613 
7619 
7H26 
7642 
7649 
7706 
7728 
7744 
7745 
7769 
7828 
7833 
7838 
7840 
7856 
7860 
7878 
7928 
7963 
7971 
7973 
7979 
7981 

150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

.150 
150 
150 
150 
150 

1000 
150 

Núms. Pr«ms, 

8010 
8013 
8021 
8051 
8057 
8058 
8066 
8068 
8'J96 
8104 
8110 
8114 
8133 
8162 
8183 
8185 
8241 
8252 
8302 
8320 
8347 
8357 
8372 
8397 
8405 
8413 
8422 
8450 
8539 
8562 
8599 
8611 
8616 
8626 
8659 
8679 
8684 
8687 
8688 
8694 
8702 
8737 
8760 
8777 
8826 
8837 
8851 
8870 
8905 
8909 
8938 
8947 
8950 
8957 
8965 

150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

1000 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 

Nueve mil. 

9033 
9082 
9093 
9115 
9120 
9125 
913o 
9142 
9156 
9158 
9167 
9212 
9218 
9222 

150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

9228 
9229 
9236 
9240 
9267 
9286 
92 .'2 
9307 
9313 
9339 
9342 
9383 
9427 
9441 
9458 
9466 
9471 
9587 
95S9 
9590 
9594 
96ii3 
9605 
9614 
9650 
9659 
9672 
9695 
9697 
9704 
9728 
9746 
9"64 
9770 
9832 
9849 
9855 
9862 
9863 
9875 
9883 
9919 
9971 
9991 

10000 
10077 
10098 
10102 
10115 
10123 
10135 
10151 
10185 
10211 
10212 
10225 
10235 
10269 
10270 
10277 
10280 
10321 
10367 
10382 
10384 
10397 
10408 
10160 
10485 
10492 
10543 
10551 
10580 

150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

1000 
150 
150 

m 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

500 
150 

1000 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
5(10 
150 
150 
150 
150 
150 

10587 
10590 
10603 
10640 
10646 
10667 
10726 
10744 
10788 
10829 
10848 
10866 
109 '6 
10909 
10912 
10955 
10974 
10983 
10986 
10999 

11058 
11064 
11065 
11069 
11105 
11127 
11129 
11132 
11176 
11191 
11243 
11279 
11281 
11311 
11318 
11350 
11368 
11437 
11478 
11491 
11550 
11556 
11595 
11604 
11672 
11690 
11728 
11732 
11736 
11753 
11766 
11791 
11803 
11809 
11845 
11857 
11866 
11874 
11886 
11944 
11961 

12009 
12014 
12017 
12054 
1206S 
12141 
12200 

150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

1009 
150 

500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

3000 
150 
150 
150 

1000 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

IdOO 
150 

150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

12214 
12217 
12i30 
12242 
12283 
12295 
12305 
12351 
12373 
12395 
12396 
12397 
12453 
12509 
12513 
12524 
12548 
12592 
12624 
12710 
12726 
12778 
12801 
12814 
128J1 
12835 
12857 
12869 
12879 
12919 
12932 
12967 
12974 

150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

a. 500 
100000 
a. 500 

150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 

20000 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

13 mil. 

13009 
13016 
13025 
13054 
13061 
13078 
13094 
13096 
13125 
13126 
13138 
13153 
13159 
13169 
13205 
13223 
13306 
13325 
13331 
13332 
13370 
13413 
13435 
13494 
13505 
13529 
13536 
13620 
13633 
13647 
13670 
13688 
13707 
13729 
13732 
13749 
13756 
13784 
13821 
13855 
13856 

150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
500 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
150 
15'J 
150 

13886 ISO 
13891 150 
13899 15» 
13918 15» 
13921 
13939 
13963 
13978 158 

14004 2000 
14017 150 
14077 150 
14080 150 
14081 W 
14098 Iw 
14099 150 
14158 15» 
14159 1000 
14161 150 
14185 i» 
14203 150 
14212 
14220 £0 

14253 * 
14286 ^ 
14289 IJO 
14311 M 
14357 » 
14358 » 
14378 N 
14420 » 
14427 * 
14434 * 
14453 * 
14463 ^ 
11176 $ 
14480 * 
14481 J 
14483 * 
14491 * 

14̂ 12 |í¿ 
14533 
14546 * 
14559 * 
14538 ?" 
14602 S 
14608 * 
14615 
1463' 

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 12 de A.bril de 1863, siendo el número de billetes que á él corresponden el de 30,000, 
uno. Los cinco premios mayores serán: el 1.° de 45,000 ps. fs., el 2.° de 16,000, el 3.9 de 10,000, el 4.° de 6,000 y el 5.° de 3,000. 

á 200 rs. vn., divididos en décimos, 

14040 5 
14642 g 

146oÍ 150 146!>9 
14694 $ 

14749 S 
14764 5 
147S4 £ 
14814 S 

14Sa2 íd) 
14872 $ 
14877 
14S90 50 
14894 U 
14914 
14959 '^S 
14960 jo 
14965 50 
14972 r 


